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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  DOS HERMANOS SE SEPARAN


   


  Cuando Dean Anderson entró en su cabaña y descubrió todo su ajuar volcado, en desorden, y, como colofón, el cuerpo de su hermano Peter colgado de una viga del techo, con la amoratada lengua fuera y dos manchas sangrientas en el pecho, creyó que las cumbres de las montañas lejanas se le habían desplomado sobre el cráneo, dejándole en una situación difícil de analizar, pues apenas si se daba cuenca de lo que le rodeaba.


  Tuvo que apelar a todo su valor, a su sangre fría, muchas veces puesta de manifiesto, y a su carácter resolutivo, para llevar un poco de orden en su cerebro y tratar de analizar el porqué de aquel sangriento cuadro.


  Peter era un muchacho que no tenía enemigos o, al menos, Dean creía estar seguro de que no los tenía.


  Siempre había sido amable, cariñoso, alegre y quizá un tanto despreocupado, pero nunca un hombre a quien alguien tuviese que poner en lista para llevárselo por delante.


  No era un cobarde, ni mucho menos. Jamás provocó una pelea, pero, si le metían en alguna, había demostrado que llevaba la sangre de los Anderson en las venas para no dejarse avasallar por nadie, pero esto había sido algo esporádico que nunca había traspasado la raya de lo normal en aquellas latitudes.


  Cuando murió el padre de los Anderson, y dejó repartida su herencia, Peter, que soñaba con tender sus alas y maniobrar por su cuenta y riesgo en la vida, le dijo a su hermano:


  —Escucha, Dean; tú y yo somos dos hermanos modelo, que toda la vida nos hemos llevado como debíamos, pero eso no evita que cada uno tengamos un temperamento distinto y veamos las cosas de la vida de distinto modo. Tú has seguido la tónica de nuestro padre. Te has doblado hasta quebrarte sobre las tierras, las has trabajado con un cariño rayano en el fanatismo, y has contribuido enormemente a que nuestra hacienda prosperase.


  »Yo, por no rebelarme contra la autoridad de nuestro padre, también doblé el espinazo sobre la tierra, pero no con el entusiasmo y la fe que tú. No me ha gustado nunca ser colono y, si lo he sido, fue por respeto a nuestro progenitor y porque le debía obediencia


  »Pero muerto éste, y yo con veinticinco años en mis duras espaldas, quiero tomar el pulso a la vida y probar suerte en otros aspectos de ella.


  »Me hubiese gustado tener un rancho o dedicarme al tráfico de reses o caballos, recorriendo tierras, viendo cosas nuevas, conociendo un mundo más amplio que el que se ve desde aquí, y si tuve que aguantarme estas ansias, no veo por qué ahora que no debo sumisión a nadie, no he de probar fortuna en ese aspecto.


  »Claro es que si yo dejo esto y me dedico a otra cosa, no voy a ser tan egoísta y estúpido que pretenda que tú sigas trabajando la tierra en mi beneficio. No lo toleraría nunca, porque no es decente.


  »Mi padre nos ha dejado a cada uno unos miles de dólares, aparte de su hacienda. Si yo desisto de trabajar en ella y reclamase mi parte, te obligaría a venderla para poder darme lo que me corresponde, y esto, además de que sé el dolor que te produciría, te dejaría en una situación embarazosa, pues tendrías que empezar algo nuevo, cosa que te causaría un profundo disgusto.


  »Esto aparte, es posible que, culpándome de tal estado de cosas abriese una fisura en nuestras relaciones fraternales, y esto no lo consentiría nunca, pues si no hubiese otra solución, hincaría la frente en la tierra y seguiría en ella como hasta ahora.


  »Pero yo tengo la solución, y espero que seas comprensivo conmigo y la apruebes.


  »No quiero más dinero que el que me dejó padre. Con él, pretendo arreglarme y empezar a salir adelante, si no es que fracaso y se hunden todos mis proyectos.


  »Por lo tanto, me iré y te dejaré las tierras para que sigas cultivándolas. Tú harás que tasen el valor de ellas y a medida que vayas sacándoles fruto, apartas las cantidades que, te permita el negocio, para reunir un día lo que a mí me corresponda en ellas. Lo vas metiendo en el Banco y si un día mis negocios me lo exigiesen, yo dispondría de lo que tuvieses ya ahorrado, sin que con ello te causase perjuicio.


  »Tú nada vas a perder, pues conservarás siempre la tierra, y yo... espero triunfar por otro lado y quién sabe si, al final, los dos habremos seguido ganando.


  »Esta es mi idea, Dean. Examínala con frialdad, como tú sabes hacer las cosas, y dime si ves algún fallo o algo que te parezca imposible.


  Dean, que le había escuchado con dolor, pero con serenidad, repuso:


  —Tienes ya una edad en que nadie puede retenerte y, por lo tanto, eres muy dueño, de disponer de tus bienes y de tu persona, sin pedir consejo a nadie.


  »Para mí, en ese sentido, sólo hay algo que me causa dolor; pero que no puedo evitar, y es que te separes de mí, precisamente cuando, al faltar nuestro padre, tú eres la única persona que puede ayudarme a ir olvidando y haciendo menos pesada la carga del recuerdo.


  »Pero yo no tengo derecho a imponerte mi voluntad, y si pensaste en esto, y a pesar de todo sigues adelante con tu idea, sería inútil discutir sobre ella, porque nosotros, los Anderson, cuando damos un paso hacia adelante jamás echamos la pierna atrás, pase lo que pase. Pero me preocupa tu mañana. Eres un muchacho de muy buenas cualidades, tu honradez no tiene mácula, no eres tonto, pero te has pasado la vida encerrado dentro de este círculo estrecho, en el que nos hemos debatido, y no conoces nada de ese mundo que pretendes conquistar sin más armas que tu candidez, tu ignorancia de la vida, y las aves blancas de la ilusión que te aletean en la cabeza..


  »Ese bagaje es muy pobre para lo que pretendes. Vas a tropezar en tu camino con muchos bloques de piedra, que surgirán delante de ti cuando menos lo pienses, y no creas que todos los que trates en tu existencia serán honrados y leales como tú. Si descubren que tienes algún dinero, tratarán de aligerarte de él por procedimientos astutos, y si no pueden... alguno tratará de apoderarse de ellos hasta por la traición y la violencia.


  »Los negocios, para meterse en ellos, hay que conocerlos primero y, para conocerlos, a veces hay que sufrir fracasos que son los que enseñan. Lo malo es cuando se llega a conocer la mecánica y ya no hay dinero para aprovechar la enseñanza.


  »Como muestra, te recordaré el viejo chiste de aquellos que discutían respecto a una sociedad formada por dos amigos para explotar un negocio.


  »Alguien decía:


  »Cuando Jack y Jim se unieron, Jack poseía la experiencia y Jim el capital. Al cabo del tiempo, Jack poseía el capital y Jim había adquirido la experiencia.


  »Esto quiere decir que si te unes a alguien con experiencia, cuando tú la adquieras él tendrá tu capital, que era lo que le faltaba, porque la experiencia para quedarse con él ya la poseía.


  »Yo puedo, es decir, yo tengo que aceptar tu idea, porque no tengo otro remedio. Puedes disponer en todo momento de lo que te corresponde, y si yo no tengo dinero para darte tu parte, vendería las tierras, mal que me pesase, y repartiría el producto.


  »A mí me sirve de honda satisfacción esa decisión tuya de no disponer nada más que del dinero que te dejó padre y dejar intacto el resto del patrimonio, porque si las cosas te van mal, si fracasas, si te quedas sin dinero, siempre tendrás como reserva tu parte en las tierras.


  »Si así fuese, no te daría un centavo de lo que fuese ahorrando, porque no contribuiría a tu ruina total, pero aquí tendrías tu parte en hacienda, como reserva para curarte de tus costosos experimentos.


  »Pero si tuvieses suerte e ingenio para salir adelante, y yo viese que seguías una ruta florida que te condujese al éxito y a ganar más dinero, entonces sí que te daría eso y más que pudiese, pues para mí sería una alegría enorme saber que estabas triunfando por tus propios méritos y sin ayuda de nadie.


  »Esta es mi contrapartida a lo que acabas de proponerme. Si la aceptas, encantado, y si así no es... entonces, mañana mismo, pondré en venta las tierras, te daré tu parte, y me haré la cuenta de que al perder a mi padre, perdí también al único hermano que tenía.


  Peter, conmovido y tratando de reprimir unas lágrimas de emoción que pugnaban por saltar de sus ojos, exclamó con voz velada:


  —Dean..., ¿es que me crees capaz de sacrificar tu cariño de hermano a una idea loca? Antes que eso pudiese suceder, sería el más grande esclavo de la tierra, pero no renunciaría jamás a tu cariño.


  »Acepto lo que indicas, y si fracasase y perdiese el dinero de que voy a disponer, sería el primero en venir a pedirte que me perdonases mi locura y a seguir el camino que tú me marcases, sin protesta alguna.


  —Está bien, Peter—repuso Dean, más aliviado—. No me opongo a tu deseo de volar, y ojalá la suerte esté a tu lado como mereces.


  —Gracias, Dean. Yo sé cómo me quieres, y procuraré ser digno de esa confianza que tienes en mí.


  Peter, contentísimo por poder ver realizados sus sueños de ave inconsciente, hizo sus preparativos de marcha. El oeste de Arizona era un trozo de tierra bastante ganadero, y él soñaba con empezar su aprendizaje comerciando con ganado.


  Su idea era hacer gestiones para poder colocar reses aisladas por diversos poblados de una zona determinada, y luego comprar reses a pequeños ganaderos para surtir de carne a los poblados ya visitados. Sería un principio pequeño, modesto, pero la iniciación del negocio para un día poder comerciar con grandes hatajos y quién sabía si para, al final, poseer un rancho como él se lo había imaginado en sus sueños muchas veces.


  La partida de Peter dejó triste a Dean. Si no tenía bastante dolor con la desaparición de su padre, a este dolor se unía la ausencia de su hermano. Eran dos pérdidas sensibles, y los primeros días se encontró tan aislado, que recibía la sensación de estar metido en una campana vacía donde nada vibraba en torno a él.


  Sus únicos ratos de consuelo y algo de despreocupación eran los que pasaba visitando a Marian, su prometida. Dean llevaba dos años en relaciones con ella y, de no haber surgido la larga enfermedad de su padre y después su muerte, quizá en aquellos momentos ya estarían casados. Pero el luto había impuesto una tregua, y la cumpliría, aunque ahora más que nunca necesitaba a su lado alguien que le ayudase a aventar de su cabeza la tristeza de sus pensamientos.


  Marian era una muchacha que ya había cumplido los veintiséis años. Era de buena estatura, ni gruesa ni delgada; tenía unos ojos negros, brillantes, que parecían irradiar luz como si tras sus pupilas ardiese una pequeña hoguera dorada. Su pelo era negrísimo, muy bien peinado; sus labios, delgados y rojizos; sus dientes, muy blancos, y su cuerpo, flexible y airoso.


  Marian había tenido muchos pretendientes. Los merecía, no sólo por sus perfecciones personales, sino porque muchos sabían que su padre era un hombre bien acomodado que debía poseer una bonita fortuna.


  Tony Shockley, el padre de Marian, era un caso de los muchos que se daban por aquellas latitudes.


  Había empezado desde muy joven como peón de granja; más tarde pasó a trabajar en unos sembrados, ahorró dinero, compró unas tierras, las vendió, adquirió otras, consiguió crédito, comerció con parcelas donde se le presentaba la ocasión, y logró reunir un regular puñado de dólares.


  Fue entonces cuando dejó las parcelas y se dedicó de lleno al comercio de granos y productos de granja. Viajó mucho, hizo clientela, adquirió las cosechas en bloque de determinadas granjas o sembrados, y terminó por convertirse en un traficante muy sólido y acreditado, al que buscaban para los negocios, en lugar de ser él quien buscase a los demás.


  Tony se casó, tuvo una hija, Marian, y quedó viudo cuando la muchacha contaba diecinueve años.


  Esto fue un rudo golpe para el traficante. Era muy feliz en su matrimonio, y esta felicidad se vio truncada por la muerte, sin que para evitarla le sirviese de nada la fortuna que había conseguido.


  Le quedó el consuelo de su hija, ya convertida en una mujer, y Marian fue para él el oasis donde se refugió, como un lenitivo a sus pesares.


  Tony era muy amigo del padre de Dean. Los dos habían sido grandes luchadores; se habían conocido en momentos de penuria, y como los dos habían salido adelante por sus propios medios, la buena amistad de sus épocas difíciles se había consolidado a través del tiempo.


  Cuando Tony se lanzó a traficar con los productos de la tierra, con el primero que contó fue con el padre de Dean. Le adquiriría todo lo que recogiese, con más gusto que a cualquier otro, y le evitaría la preocupación de tener que buscar clientes para sus cosechas.


  Esta amistad de los padres había cristalizado en los hijos, en particular entre Marian y Dean, ya que Peter, más independiente, más obsesionado con su idea de volar algún día por su cuenta, se había mostrado más indiferente a cultivar el trato asiduo con los Shockley.


  Y como el trato engendra cariño, un día Marian y Dean se dieron cuenta de que estaban enamorados el uno del otro, y surgió el entendimiento.


  Dean, antes de dar un paso adelante, consultó con su padre, al cual informo de la atracción amorosa que sentía por la hija de Tony, y a su padre no le pareció mal la elección. La muchacha era un modelo de virtudes, y ninguna más adecuada para él.


  Pero este asunto debía ser tratado por ambas partes. De nada serviría que a ellos les pareciesen bien aquellas relaciones, si a Tony no le agradaban. Todo debía llevarse a cabo en armonía, mucho más cuando la amistad de los dos hombres era algo que no se podía quebrantar sin un motivo justificado.


  El padre de Dean pidió a su hijo que dejase en sus manos sondear el ánimo de su amigo, respecto a un posible matrimonio con su hija. Según le oyese expresarse, le hablara o no le hablaría de una unión entre la muchacha y Dean.


  Y un día que se le presentó la ocasión, llevó la conversación al terreno que le interesaba. Como incidentalmente, tanteo el terreno haciéndole ver que Marian iba camino de los veinticuatro años y que, de un memento a otro, la muchacha tendría que sentir el ansia propia de toda mujer joven con respecto al matrimonio.


  Tony, frunciendo el ceño, repuso:


  —No creas que no he pensado muchas veces en ello, Big. Y me ha quitado el sueño. Comprendo que ese día tiene que llegar y, aparte de lo que para mí significará perder a mi hija, me inquieta la posibilidad de que se vaya a enamorar de algún buscavidas que sólo mire en ella lo que un día puede heredar de mí, y eso me preocupa mucho.


  —¿Es que crees que por aquí no puede haber algún hombre digno de ella?


  —Puede haberlo, pero la cuestión es que él se fije en Marian y Marian en él. Sé que es ley fatal que un día se case, pero mi anhelo es que sepa escoger el hombre digno de ella, que la haga todo lo feliz que merece.


  —Bien... eso quiere decir que no es que te opongas a que se case, sino a que lo haga con quien no lo merezca.


  —Exactamente. Sería yo un hombre de un egoísmo indigno, si, pensando en mí nada más, coartase su posible felicidad.


  —En ese caso, voy a indicarte algo, a ver qué opinas. Quiero que seas todo lo sincero que nuestra amistad exige, para que nunca se vea turbada por la menor sombra. Tú conoces a Dean. Es un muchacho serio, formal, trabajador y todo cuanto se le puede exigir a un hombre, aparte de que no necesita casarse con una mujer para resolver su futuro, porque lo tiene resuelto con lo que le corresponda de mi patrimonio.


  »Y yo te pregunto..., ¿tienes algo que oponer a Dean como futuro marido de tu hija?


  —¿Dean?..., no tengo nada que oponer contra él, porque le conozco, pero... éste no es un asunto que ni tú ni yo podamos solucionar como si tratásemos de la venta de una partida de grano. Es algo que serían ellos los que tendrían que resolverlo y... no sería yo quien me metiese a aconsejar a Marian estas relaciones, si no partiese de ella el deseo. Sé que por complacerme haría cualquier cosa, y no quiero ejercer presión alguna sobre ella.


  —De acuerdo, pero... ya que hablas así, te diré una cosa. A mi hijo le gusta Marian, y Marian no es indiferente a la atracción de Dean. ¿Crees que no es bastante para pensar que entre ellos, al menos, no surgirían obstáculos? Lo sé por mi hijo, pero ni he querido autorizarle a seguir pensando en eso, ni le autorizaría, si tú no fueses gustoso en semejante unión.


  »Dean no es un cazadotes, como sabes bien. Quizá yo no tenga tanto patrimonio como tú y además deba repartirlo entre mis dos hijos, pero Dean tendría lo suficiente para que a tu hija nada le faltase, además de que es un hombre trabajador, que sabría aumentar su hacienda en todo momento.


  Tony, sonriendo, repuso:


  —Bueno, viejo gruñón, no hagas tanto el artículo a tu hijo, porque me lo conozco de memoria. Por mi parte, no habrá inconveniente si ellos formalizan sus relaciones, pero sí exigiré que den tiempo al tiempo.


  »Es decir, que me den tiempo para irme haciendo a la idea de que Marian, más tarde o más temprano, tendrá que repartir su corazón y sus actividades entre dos, y para que tengan espacio suficiente de tratarse y estudiarse antes de decidir definitivamente.


  »Para poder medio asegurar la felicidad en el matrimonio, no basta conocerse de modo superficial. Tú sabes que sólo con el trato, la confianza y el tiempo, vamos poniendo al descubierto nuestro total carácter, nuestras reacciones, nuestros defectos y nuestras virtudes, y es entonces cuando queda muy poco por descubrir y cuando uno está en condiciones de examinar la situación fríamente y decidir con un mínimo de posibilidades de equivocarse.


  »Ninguno de los dos es un vejestorio para no poder esperar, y esta es la única oposición que hago a sus relaciones amorosas.


  —De acuerdo, Tony—repuso Big—. Estoy seguro de que Dean comprenderá tus razones. La salsa del matrimonio son las relaciones preliminares, el ir pensando en ese día ansiado que se va acercando poco a poco, y que enciende aún más la ilusión. Hablaré con mi hijo, le diré tus condiciones, y por adelantado puedo afirmar que las aceptará gustoso.


  —Pues, siendo así, cuenta con mi permiso para cortejar a Marian.


  —Entonces, tú... hablarás con tu hija y...


  —Ya hablará tu hijo con ella, y sera entonces cuando Marian me lo comunique. Aunque Dean le diga que yo soy gustoso en sus relaciones con él, no hará nada en tanto no lo oiga de mis propios labios.


  —Está bien. Lo principal es que todos estemos de acuerdo y sigamos tan estrechamente unidos como lo hemos estado a través del tiempo. Hubiese lamentado que algo pudiese enturbiar nuestras relaciones en algún sentido, y no por ningún motivo anómalo.


  Ambos amigos se despidieron con un fuerte apretón de manos, y Big, muy contento, regresó apresuradamente a sus tierras en busca de Dean, para darle la excelente noticia. También él creía que harían un feliz matrimonio, y que su hijo no caería en manos de alguna, calculadora, que sólo se fijase en lo que pudiese heredar algún día no lejano.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN RETRASO INQUIETANTE


   


  Para Dean el recibir el beneplácito de Tony respecto a sus amores con su hija fue la noticia más valiosa que obtuviera en su vida.


  Hombre retraído, amante del trabajo, nada vicioso y serio hasta la exageración, su máxima felicidad sería fundar un hogar con una mujer de las condiciones de Marian. Cualquier otra cosa no tendría importancia para él, pues había nacido hombre de hogar, y a él dedicaría todas sus ilusiones y todo su esfuerzo.


  El único problema a resolver cuando llegase el momento de la boda, era el desglose de sus actividades en las tierras de su padre para ganar de manera independiente lo necesario para atender a su mujer, mas este problema, en el que ya había meditado Big, sería eliminado por el propio colono.


  Su idea era, cuando Dean se casase, ceder a sus dos hijos las tierras, y él retirarse de la vida activa. Con viviría con ellos y, para sus gastos, le bastaría con disponer del dinero que tenía ahorrado. La tierra para los dos, y ésta daría más que suficiente para que ninguno pasase apuros ni penuria.


  Pero algún tiempo después de este acuerdo, Big empezó a sentirse enfermo, y hubo de retirarse antes de tiempo del trabajo, dejando en manos de sus hijos la hacienda.


  La enfermedad fue larga, dolorosa, agobiante. El médico diagnosticó que era algo del riñón y, en efecto, pasado el tiempo, se le declaró una nefritis que hizo de su precaria vida un infierno, hasta que un día rindió su alma a la eternidad, en medio de terribles dolores.


  Como antes se había preocupado de no dejar semillas de pelea entre sus dos hijos, y todo estaba previsto en su testamento, nada sucedió a la hora de abrirlo. Tanto Dean como Peter respetaron las disposiciones de su padre, y las aceptaron como justas.


  Pero la muerte de Big había abierto un paréntesis en las relaciones de Dean con Marian. Cuando ya se hablaba de fijar una fecha para la boda, el colono tuvo que guardar cama, y esto hizo enmudecer a los dos novios, pues no era leal pensar en felicidades de tipo egoísta, cuando el enfermo reclamaba toda suerte de atenciones. Y más tarde, al morir el colono, se imponía guardar el debido luto y aplazar el matrimonio para un momento menos doloroso.


  Y esta era la situación cuando Peter había planteado a su hermano sus planes futuros.


  Como nada podía oponer a la libre voluntad de Peter, éste abandonó Goldroad, dispuesto a recorrer los pueblos que se encontraban situados al pie del ramal ferroviario que, bordeando casi el profundo saliente del Gran Cañón, descendía en curva para después perderse en las agrestes tierras de Nevada.


  Era por allí por donde pensaba iniciar sus exploraciones. El ferrocarril era siempre un gran auxiliar para el transporte de ganado, y evitaba las conducciones penosas por la pradera, con aumento de los gastos y merma en el peso del mismo.


  Durante un mes, nada supo de su hermano, pero, pasado este tiempo, un día apareció inopinadamente en los sembrados.


  Estaba aún más moreno, había cobrado unas cuantas libras de peso sobre el suyo normal, y parecía satisfecho de su nueva vida.


  Tras un cordial abrazo entre ambos, Dean comentó:


  —No te conviene esa vida de nómada, Peter; estás echando barriga y, si sigues así, no te va a hacer caso ninguna mujer.


  —No te preocupes, que tiempo habrá para pensar en eso. He ganado algo porque el desgaste no es tan violento como el de estar haciendo genuflexiones ante la tierra, pero todavía presumo de ágil y de tipo. Por otra parte, si un día triunfo en mis proyectos, verás cómo las miradas de las chicas se fijan más en lo que pueda abultar mi cartera que mi estómago.


  —El amor no debe mirar la cartera, sino el corazón..


  —Pero si le acompañas con buenos billetes, el corazón adquiere mejor tasa.


  —Bueno. Peten, dejemos ese tema improcedente, y dime qué has hecho y cómo te va.


  —Pues... como hacer, sólo recorrer poblados, fisgar lo que puede convenirme, conocer las rutas y las gentes, y tomar apuntes para el mañana. Como no me corre prisa decidir, puedo permitirme ese lujo, que a fin de cuentas es un descanso para lo mucho que llevo trabajando.


  —¿Y qué has sacado en limpio hasta ahora?


  —Algunas cosas, entre otras..., que hay mucho granuja en el oeste de Arizona.


  —Eso ya te lo advertí.


  —Pero no era bastante. Necesitaba conocer a la gente en su propia salsa, oír hablar de muchas cosas, enterarme, de detalles que pueden serme útiles en su día, y dejar correr el tiempo, aunque, no sea mucho.


  —Ten cuidado, no sea que después de esos experimentos, muy loables, tropieces con un granuja demasiado listo que te engañe, haciéndote creer que es el único ser decente que has conocido.


  —No pases penas por eso. Hasta ahora, donde he recalado, me he limitado a decir que soy un peón sin trabajo, que busca donde clavar el hombro. Parece que la gente se lo ha creído tan a pie juntillas, que hasta alguien me ha hecho una proposición tentadora.


  —¿De trabajo?


  —Llamémoslo así. Me aseguró que si quería ganar un buen jornal, él podía facilitármelo. Total, el asunto carecía de importancia, porque se trataba de robar reses y pasarlas a Nevada.


  »Dije que lo pensaría, pero que hasta el presente el hambre no me acuciaba de esa manera. Podía mantenerme con parquedad un mes y, al cabo de ese tiempo, si no tenía suerte, ponderaría la proposición.


  —Por lo visto, tienes cara de abigeo—comentó Dean sonriendo.


  —No sé, quizá la tenga también de tonto, porque a renglón seguido, me propusieron jugar al póker para distraernos. Como alegué qué no sabía jugar, se ofrecieron a enseñarme, pero me negué. Me preocupaba más encontrar trabajo que aprender a jugarme lo que aún no había ganado.


  »Debieron aburrirse ante mis negativas, porque no me hablaron más de esos asuntos. Es más, se desentendieron de mí como algo inútil que no merecía la pena cultivar.


  Dean le puso la mano en el hombro y dijo:


  —Te felicito, Peter. Veo que sabes conservar la cabeza sobre los hombros, y que te muestras prudente sobre todas las cosas. El corazón me dice que sabrás salir adelante en tu empeño, y lo celebraré.


  —Tengo confianza en mí, eso es todo.


  —Bien..., ¿cómo has encontrado el ambiente para el asunto del ganado?


  —No muy bien, esta es la verdad. Creo que la utilidad no respondería a mis ambiciones, al menos en la parte que llevo recorrida.


  —Entonces...


  —Pero tengo otra idea que puedo anticiparte, aunque antes quiero cerciorarme bien de que puede cuajar


  —¿Y es?


  —Él grano y los piensos sí son algo que se mueve mucho y que puede dar utilidad, y he pensado en algo que he venido a consultarte en principio.


  —Tú dirás y, si mi consejo te sirve, me alegraré.


  —Mi idea es esta. Tu futuro suegro comercia con granos y tiene un buen mercado, pero podía extenderlo si alguien, a cuenta de una comisión, se preocupase de facilitarle nuevos clientes. Yo podría hacerlo sin arriesgar nada a ciegas, e irme enterando de cómo se manipulan esas cosas. Más adelante, cuando estuviese al tanto y supiese cómo moverme sin patinar, entonces empezaría a trabajar por mi cuenta. ¿Qué te parece?


  —Una idea muy prudente, y por probar nada se pierde. Si quieres, consultaré al señor Shockley y, si está conforme, te pondré al habla con él.


  —Hazlo. Si no cuaja, veré de orientarme por otro lado.


  Dean expuso al padre de su novia la idea de su hermano, y el traficante la acogió con simpatía.


  —Tengo bastante clientela y no preciso más, pero no me importa aumentar el trabajo, si con ello facilito a tu hermano la manera de seguir adelante en sus planes. Dile que venga a verme y hablaremos.


  Peter charló con el traficante, éste le ilustro en lo que debía y podía hacer, y le asignó una comisión por cada cliente que le facilitase. Con ello, empezaría a darse cuenta de lo que era aquel negocio y, si en verdad demostraba poseer condiciones para manejarlo, quizá un día, cuando él se sintiese con menos ganas de viajar de un lado para otro, le nombrase su representante general y le daría parte en su negocio,


  Peter salió de la entrevista más contento que unas pascuas. Todo parecía sonreírle, y se sentía con más ganas que nunca para seguir adelante.


  Abandonó de nuevo el poblado para ponerse en campaña y tomar contacto con su nuevo negocio.


  Pero un día, las cosas iban a tomar un giro trágico, sin que nadie pudiese prever la tragedia.


  Tony realizaba todas sus transacciones comerciales a través del Banco Agrícola de Kungman. Este poblado era el más importante de los que en aquella zona atravesaba el Sud Pacific, y le merecía más crédito que el pequeño y mísero Banco rural de Goldroad, aunque en éste siempre tenía algunas cantidades, pero modestas.


  Cuando realizaba algún negocio de importancia, depositaba el dinero en Kungman, y si necesitaba extraer cantidades para pagar adquisiciones de volumen, extraía el dinero de allí.


  Un día, después de concertar la compra de varias carretas de cereales y otras de heno, tuvo que ir a Kungman a extraer el dinero para pagar la mercancía.


  Y como no existía ferrocarril desde el poblado al punto de destino, como de costumbre salió a caballo.


  Era una jornada larga, de unas veinte millas, que debía recorrer a caballo en sentido diagonal. A su hija nunca le había gustado que su padre hiciese tales jornadas a caballo, sobre todo cuando se trataba de llevar dinero encima, pero él alegaba que necesitaba hacerlo así, por no tener otros medios de locomoción.


  Marian le decía:


  —¿Por qué no sitúas tu dinero en el Banco de aquí? Tus clientes pueden venir a cobrar su dinero.


  —Olvidas—replicaba él—que este poblado carece de protección adecuada y que, en cierta ocasión, unos audaces atracadores lo asaltaron, llevándose lo poco que había. Si se supiese que yo tenía en él cantidades apetitosas, podían intentar un nuevo golpe y, además de la responsabilidad que me cabría en el asalto, estaría expuesto a perder el dinero, porque el Banco se declarase en quiebra y no me pudiera abonar lo robado.


  —Sí, es cierto, papá, pero... corres un grave riesgo en esos viajes.


  —No mucho, Marian. Yo. viajo con demasiada frecuencia, y pocas veces con dinero encima. Creo que esto lo sabe todo el mundo, y sería necio exponerse para no sacar utilidad, aparte de que voy con cuidado y no es fácil sorprenderme cuando tengo interés en evitarlo.


  »Tengo un cargamento bastante importante, que vale doce mil dólares, y ten en cuenta que el vendedor no radica al norte, sino al sur. Cuando hablé con él de extenderle un cheque por ese valor contra el Banco de Kungman, se negó a admitirlo, alegando que tendría que desplazarse demasiado lejos y no por ferrocarril precisamente. Me dijo que, si quería el grano, habría de abonárselo en propia mano en el momento de la entrega y, si así no era, él tenía compradores en las cercanías que podían pagarle de aquella forma, sin tener que molestarse ni exponerse en un viaje tan largo.


  »Y la verdad es que si no mereciese la pena el precio acordado, yo tampoco lo hubiese aceptado; pero me sale mucho más barato que en otros lugares, y el volumen del negocio merece la molestia del viaje.


  Y con estas razones, se dispuso a emprender el camino. Antes de salir, Marian le preguntó:


  —Cuando retires el dinero del Banco, ¿vendrás aquí o te dirigirás directamente a casa del vendedor?


  —Si sólo se tratase de entregar el dinero, iría directamente en tren, pues es en Powell, pero como tengo que organizar el traslado de la mercancía a nuestros galpones, vendré aquí, y cuando tanga todas las carretas preparadas, iré a Powell. Las jábegas y sacos vendrán por ferrocarril hasta Drake, que es el punto más cercano a nosotros, y allí me esperará Jackson con las carretas para trasladar la mercancía.


  »Cuando regrese del Banco, lo organizaremos todo con calma, y luego tornaré el tren en Drake para trasudarme a Powell y ultimar el negocio. Un poco molesto todo este, pero ya sabes que estoy acostumbrado.


  —Está bien, papá, como sé que es inútil darte consejos, me los guardo, pero nunca quedo tranquila cuando sales a realizar negocios en los que, media el dinero.


  —Todos los negocios son así; el dinero...


  —Me refiero a tener que ir y venir con él encima.


  —Llevo muchos años haciéndolo así, querida; y nunca me sucedió nada.


  La joven no insistió, pero no sabía por qué se sentía esta vez más nerviosa que nunca, a pesar de que ya debía estar acostumbrada a las andanzas de su padre.


  Cuando al día siguiente se disponía a partir, ella salió a despedirle al porche de la hacienda, diciendo:


  —¿Cuándo piensas estar de vuelta?


  —Pues... llegaré esta noche a Kungman, o al menos a la caída de la tarde, pues tendré más de veinte millas a caballo. Al día siguiente, por la mañana, sacaré el dinero, pero como tendré que perder tiempo y si emprendo el viaje de regreso, además de estar cansado me expongo a llegar de noche, dormiré en el poblado y al otro día saldré de allí. Como no espero que surja ninguna pega, puedo asegurar que pasado mañana al atardecer estaré aquí de vuelta.


  Y con una alegre sonrisa, dio un beso a su hija y saltando a la silla, abandonó su hacienda.


  Ella le despidió desde la cerca, agitando su pañuelo.


  Su padre, gran jinete y dueño de un caballo de los mejores de la región, se volvió varias veces para decirle adiós hasta que desapareció en la lejanía.


  Marian volvió al interior de la casa, más nerviosa que nunca. A pesar de que siempre sentía zozobra cuando su padre la dejaba sola, esta vez su nerviosismo era aún mayor.


  Y per la noche, cuando, como de costumbre, Dean fue a visitarla, no dejó de observar la inquietud de su prometida.


  —¿Estás mala? —preguntó, solícito.


  —No. Es que no me acostumbro a estas salidas de mi padre, y más cuando sé que ha de llevar encima cantidades importantes. Ya sé que lo hace siempre, y que debía estar acostumbrada, pero no es así. Muchas veces le he pedido que vaya pensando en retirarse del negocio, ya que tenemos lo suficiente para vivir bien, pero se niega. Dice que si no hace eso, o algo parecido, se morirá de tedio, y no hay manera de convencerle.


  —Es cierto. Tu padre no necesita moverse como un tipo cualquiera que estuviese empezando ahora a poner los cimientos de su fortuna. Celebraría que mi hermano tuviese suerte y demostrase que vale para el negocio, y tu progenitor terminase por convencerse y dejase sus manos todo ese jaleo. Peter no sólo es de fiar, sino que es más joven y más ágil, y esto es una ventaja para estos menesteres.


  —Yo también lo celebraría, Dean. Mi padre ha ganado lo suficiente para, los dos, y es hora de que descanse.


  —Quizá se convenza algún día. De todas formas, no es para que te sientas nerviosa. Él ha hecho infinidad de viajes de esa índole y nunca le sucedió nada.


  —Lo sé, y sin embargo... En fin, que Dios disponga lo que crea más justo.


  Dean marchó, un poco influido por el nerviosismo de su novia. No abrigaba sus temores, pero nadie podía asegurar que algún día no tuviese un serio tropiezo.


  La tarde que Tony debía estar de regreso, Dean acudió a la hacienda y, en compañía de la joven, estuvo esperando al traficante, hasta que anocheció, pero Tony no dio señales de vida.


  Marian, descompuesta, rompió a llorar.


  —Algo le ha sucedido, Dean, algo le ha sucedido. Mi padre es siempre un nombre muy puntual en sus proyectos, y me aseguró que estaría aquí antes de anochecer.


  —Sí, me hago cargo, pero... esto no quiere decir nada. Puede haber surgido algo que le haya obligado a retrasar su salida, y ha perdido un día. Estoy seguro de que mañana, estará de regreso.


  —Dios te oiga, pero no abrigo esa esperanza.


  Él no acertó a calmar su inquietud, aunque realizó esfuerzos enormes para lograrlo, y cuando se separó de ella, ya de noche, lo hizo contagiado del pesimismo de la muchacha.


  También a él le extrañaba aquel retraso. Si, como el traficante había asegurado, todo lo que tenía que hacer era sacar el dinero del Banco, y ya se había tomado un día de descanso para poder salir con tiempo suficiente de Kungman, no se explicaba lo sucedido.


  De todas formas, tendrían que esperar todo el día siguiente y, si Tony no regresaba, habría que admitir que le había ocurrido algo en lo que no quería pensar


  Dean pasó un día de mucha inquietud, sin poder apartar de su pensamiento la angustiosa situación en que su novia debía estar sumida, pero nada podía hacer. Tony no se arriesgaría a viajar de noche para adelantar la hora de su llegada y, mal que les pesase, tendrían que esperar a que anocheciese para saber algo.


  Más temprano que de costumbre, abandonó el trabajo y se dirigió a la hacienda de su futuro suegro. Cuando menos, acompañaría a Marian y trataría de hacer menos angustiosa la espera.


  Cuando empezaba a aparecer y el traficante no daba señales de vida, Dean propuso que ella montase a caballo y, en su compañía, adelantarse sobre la ruta para salir al encuentro de Tony. Al menos, la esperanza de tropezar con él sería un lenitivo para la muchacha.


  Pero aunque galoparon casi cinco millar, el esfuerzo fue inútil, porque las sombras descendían implacables y Tony no aparecía en el horizonte.


  La situación era terriblemente angustiosa. Dada la meticulosidad, de Tony para todos sus asuntos, había que ponerse en el lado malo para justificar su ausencia. Había prometido a su hija estar junto a ella dos días antes, y el no haber regresado ni enviado alguna noticia hacía sospechar lo peor.


  Marian, sin poder aguantar más su angustia, rompió a llorar y Dean, tratando de animarla, dijo:


  —Ten serenidad y fortaleza, Marian; nadie conoce el motivo de esta prolongada ausencia, y quién sabe si todo obedecerá a algo sin importancia.


  —No, Dean, no; conozco a mi padre y sé que comprendiendo mis temores de siempre, hubiese hecho lo humanamente posible por estar en casa, hoy cuando menos. Algo terrible tiene que haberle sucedido, y creo que me voy a volver loca pensando en ello.


  —Debes ser fuerte, Marian, y más en estos momentos.. Nosotros no podemos hacer más ahora, pero se hará cuanto sea preciso. Vamos a volver a tu hacienda, te quedarás allí, y yo veré al sheriff. Le obligaré a que, en unión mía, monte a caballo y, si es preciso, vayamos los dos hasta Kungman. Tenemos que encontrarle como sea, porque yo no cejaré hasta dar con él.


  La muchacha, aplanada, sollozante, se dejó conducir por Dean, y éste la trasladó a su hacienda. Después recomendándole fortaleza y serenidad, se encaminó al poblado a dar cuenta al sheriff de lo que sucedía y a recabar su ayuda para encontrar a Tony.


  Pero como la noche se había echado encima, tendrían que aplazar la búsqueda hasta el amanecer.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  ASESINATO EN DESPOBLADO


   


  Dean pasó una noche inquieta y desvelada. Aunque había tratado de infundir ánimos a su prometida, él abrigaba los más serios temores respecto a la suerte de Tony, pues el hecho de que hubiese ido en busca de dinero era motivo suficiente para pensar en que alguien le hubiera acechado para despojarle de él.


  Y como la llanura era un terreno ideal para operar sin temor a que nadie interviniese, bien habían podido atacarle cuando menos lo esperase.


  Muy de mañana, ya tenía su caballo preparado, y en el saco de viaje, algunas latas de conserva. La búsqueda podía demorarse y necesitar reponer sus fuerzas con algún alimento.


  Tras advertir a sus peones que seguramente estaría ausente un día o dos, fue en busca del sheriff, quien también estaba preparado para emprender el camino.


  El hombre de la estrella se mostraba nervioso, pues apreciaba mucho al traficante y la sola idea de que pudiese haber sido asesinado, le entristecía.


  —Dean, ¿cree sinceramente que... puede haberle sucedido algo trágico?


  —Hay que admitir eso, más que otra cosa. Mi futuro suegro sabía la inquietud de su hija respecto a sus viajes, y cuando había hecho la promesa de estar de regreso en una fecha determinada, era porque estaba seguro de que podía cumplir su promesa.


  »Mas, como daba la coincidencia de que este viaje lo hacía para retirar del Banco quince mil dólares..., ¿por qué no pensar que alguien le había podido estar acechando para salirle al paso y robarle el dinero?


  —El señor Shockley no era un cobarde precisamente.


  —No lo era, pero... ¿vale mucho la valentía contra la traición y la emboscada, o contra un número superior de enemigos? Esta es la incógnita, sheriff.


  —Sí, tiene razón y me asusta pensar qué será de Marian, si su padre le falta.


  —De momento, será algo muy amargo para ella, al menos hasta que nos casemos. Tendrá que vivir sola una temporada, y esto hará más dolorosa su situación.


  Ambos hombres habían rebasado el poblado, y entraban en la senda que se marcaba oscura y machacada sobre el verde aún desvaído de la hierba de la pradera.


  A lo lejos, el paisaje se dilataba casi terso. Solo se descubrían manchas oscuras señalando el emplazamiento de algunos grupos de árboles y, de vez en vez, algún pequeño ribazo o algún hoyo sin importancia.


  Habían galopado unas cuatro millas, cuando Dean señaló con la mano un afilado ribazo y dijo:


  —Hasta aquí llegamos ayer Marian y yo, sin descubrir nada.


  —Esto quiere decir que si le ha sucedido algo al señor Shockley, ha tenido que ser más cerca de Kungman que de aquí.


  —O, por lo menos, de aquí en adelante.


  Sobre la una, habían dejado a su espalda más de la mitad del camino que les separaba de los dos poblados, sin descubrir el menor rastro del traficante, y el sheriff, un poco mohíno, comentó:


  —Me parece que vamos a realizar un viaje inútil. A lo mejor, se ha tenido que quedar en el poblado por algún asunto imperioso, y estamos dando demasiada importancia a su tardanza.


  —Ojalá acertase, pero no es ese mi criterio. Mi futuro suegro no hubiese causado a su hija tantas horas de angustia por negocio más o menos, cuando le sobran negocios y dinero. Lo que le haya sucedido tiene que ser algo serio.


  —Que nos obligará a ir hasta el propio Kungman con el estómago vacío.


  —No le preocupe eso He traído en previsión algunas latas de conserva, que podemos abrir, si tiene hambre.


  —No nos vendrían mal. El aire de la mañana y la caminata me abrieron el apetito.


  Se detuvieron junto a un arroyo, abrieron unas latas de las que Dean llevaba en su saco de viaje y, tras calmar su apetito y su sed con el agua del arroyo, volvieron a montar a caballo, siguiendo la ruta.


  Insistentemente, miraban a un lado y otro del camino, sin descubrir el menor rastro del traficante. La pradera parecía abandonada, sin signo alguno de vida.


  Y eran las cinco cuando descubrían el poblado a lo lejos, iluminado por la luz del sol ya en declive.


  —Estamos llegando, sheriff, y va a tener que ser ahí donde hayamos de empezar a buscar el rastro del señor Shockley. Es demasiado conocido para que falte alguien que nos dé noticias de él.


  El pueblo, relativamente importante, se agrupaba en casas bajas, blancas, de paredes de adobe y tejados planos, algunos edificios poseían falsas fachadas, que les hacían aparecer más altos, y otros contaban con terrazas.


  En derredor, pero alejadas, se diseminaban algunas casitas o pequeñas granjas, salpicando el paisaje, y se podían ver parcelas sembradas y cercadas de espino.


  Cuando enfocaron la calle principal y llegaron a su promedio, Dean detuvo a un vecino, preguntándole:


  —¿Me hace el favor de decirnos dónde están las oficinas del sheriff?


  Le indicaron el lugar y, poco después, detenían sus monturas ante una casita de un solo piso, que hacía esquina a dos calles.


  Ambos hombres penetraron en el interior sin oposición, por estar la puerta abierta, y alcanzaron el lado contrario, donde, en la corraliza, el sheriff, en mangas de camisa, estaba entregado a la tarea de destrozar a hachazos unos gruesos pedazos de tronco de árbol.


  Al ver a los dos hombres y reconocer en uno a un compañero de autoridad, soltó el hacha y se puso en pie, diciendo:


  —Sea bien venido a esta su casa, compañero, y usted también, señor... ¿Puedo saber a qué debo el honor de esta visita?


  El sheriff tomó la palabra para decir:


  —Para eso hemos venido, compañero. Soy el sheriff de Goldroad, y éste es un vecino del poblado. Nuestra visita obedece a que venimos en busca del señor Shockley. ¿Le conoce?


  —Claro que le conozco. El señor Shockley es muy conocido aquí, porque viene con bastante frecuencia. Tiene tratos con el Banco de la localidad.


  —Entonces..., ¿no le ha visto estos días?


  —Pues, sí. Me parece que fue hace tres días cuando tropecé con él en el momento que salía del Banco.


  —¿Por la mañana?


  —Pues, sí. Creo que acababan de abrir el Banco cuando le vi.


  —¿Habló con él?


  —Nos saludamos simplemente. Me dio la sensación de que tenía prisa.


  —¿No volvió a verle?


  —No..., ¿por qué me hace esas preguntas?


  —Porque hace tres días precisamente que debía haber llegado a su hacienda, y aún no apareció. Este es un síntoma alarmante, si se tiene en cuenta que el señor Shockley debió extraer de su cuenta corriente quince mil dólares para pagar una partida de cereales y piensos, que acababa de adquirir.


  —¡Diablo, eso es muy serio!


  —Claro que lo es, y por eso estamos realizando gestiones para averiguar su paradero.


  —Pues siento no poder darles ninguna pista, pera todo lo que sé de él es lo que les he dicho.


  —¿Sabe dónde solía hospedarse?


  —Sí, en la posada de la plaza.


  —¿Quiere acompañarnos para preguntar por él?


  —Claro que sí. Vamos.


  Se puso la chaqueta y salió con sus dos visitantes, dirigiéndose a la plaza.


  El posadero, un hombre amable y cordial, les acogió con agrado y, cuando supo el motivo de la visita, repuso:


  —El señor Shockley es cliente de mi posada, y siempre que viene al poblado duerme aquí un día o dos. Llegó hace cuadro días, durmió como de costumbre y, por la mañana, muy temprano, se desayunó y se dirigió al Banco. Sobre las nueve y media, tenía preparado el caballo y montó en él, despidiéndose hasta otra visita. Dijo que tenía prisa, pues debía estar en Goldroad aquella misma noche. Y esto es cuanto puedo decirles de él.


  Dean, tenso, preguntó:


  —¿Vino solo?


  —Completamente solo.


  —¿No le vio hablar con alguien extraño al poblado?


  —Pues... la verdad es que no recuerdo.


  —¿Comento con usted el motivo de su viaje, sobre todo si había alguien delante?


  —No, señor. No me dijo a qué venía, pero... casi siempre que ha venido al poblado lo ha hecho para resolver asuntos de intereses. En el Banco quizá le puedan dar más informes.


  —Gracias. Iremos al Banco, pero... ¿le importaría indicarme cuántos huéspedes tenía usted en su posada ese día?


  —Claro que no me importa, y se lo puedo decir exactamente ahora mismo.


  Tomó el libro registro que tenía en un cajón del mostrador y lo consultó.


  —Aquí están; siete.


  —¿Todos conocidos de usted?


  —Pues algunos han estado aquí otras veces, y otros, no. Este es un lugar de paso bastante frecuentado.


  —¿Le importaría que tomase los nombres y demás detalles?


  —Puede hacerlo, si eso obedece a algo especial.


  —Obedece, simplemente, a que el señor Shockley ha desaparecido sin dejar rastro, y estamos indagando su paradero o lo que le pueda haber sucedido.


  El posadero quedó tenso.


  —No es posible que le haya sucedido... nada malo.


  —¡Ojalá acierte usted, pero ese es nuestro temor!


  Dean buscó en sus bolsillos un lápiz y un trozo de papel, y copió del libro los nombres y los detalles apuntados de cada viajero que pernoctó aquella noche en el poblado.


  Luego buscó las salidas. A excepción de dos, que se habían quedado un día más, los otros cinco se habían despedido el mismo día que el traficante.


  Se iba a guardar la nota, cuando su compañero le indicó con cierta lógica:


  —Yo apuntaría también los nombres de los que se despidieron aquella mañana y no durmieron aquí, o la misma noche anterior.


  —¿Por qué razón?


  —Simplemente, por una. El señor Shockley llegó por la tarde para a la mañana siguiente ir al Banco y emprender el regreso. Si admitimos la sospecha de que le han asaltado en el camino para robarle, podría suceder que alguno de los que había aquí ya le conociese, y pretendiera adelantarse a él, saliéndole al camino. En ese caso, podía haber abandonado la posada la misma noche que él llegó, para lanzarse a la senda a esperarle y quizá algunos de los que se despidieron ese día y no durmieron aquí saliesen tras él para darle alcance en el camino. En cualquier caso, unos y otros podían ser igual de sospechosos.


  —Tiene razón, y por anotar esos nombres no perdemos nada. Dios haga que no sea preciso investigar sobre esa gente, pero si lo es, lo intentaremos hasta donde nuestras fuerzas alcancen.


  Tomó nuevamente los datos. Sólo eran dos los que se habían despedido la tarde anterior.


  Una vez realizada esta gestión, nada les quedaba por hacer allí, y se despidieron del posadero.


  —¿Y ahora qué? —preguntó el sheriff de Kungman.


  —Ahora—indicó Dean—aunque yo sé a qué venía el señor Shockley, no estará de más aseguramos de que extrajo el dinero del Banco. Creo que debe acompañarnos para que no nos nieguen el detalle.


  Los tres hombres se presentaron en las oficinas del Banco, y el sheriff habló con el cajero, pidiéndole le dijese qué dinero había extraído de su cuenta corriente el traficante.


  —Quince mil dólares—dijo sin titubear.


  Dean, que estaba con todos sus sentidos alerta a la caza, de cualquier informe que en su momento pudiese servir para aclarar aquel misterio, preguntó:


  —¿Recuerda si había más clientes aquí cuando el señor Shockley extrajo el dinero?


  El banquero meditó un momento, forzando su memoria y repuso:


  —Algo recuerdo. Por lo menos, había un granjero de la localidad que había venido a imponer cierta cantidad en su cuenta corriente, y me parece que había otros dos o tres más en el vestíbulo, pero no estoy muy seguro. Del granjero sí recuerdo, porque había madrugado más que el señor Shockley, y éste tuvo que esperar a que acabase de atenderle.


  —Bien, muchas gracias. Es cuanto teníamos que preguntarle.


  Y abandonaron el Banco, tensos y ceñudos.


  Todo lo que podían averiguar allí estaba averiguado. Se había comprobado que extrajo el dinero del Banco, que durmió allí la noche anterior, y que de mañana había partido para su destino, sin más contratiempos. Lo que pudiera haberle sucedido tenían que descubrirlo en la ruta.


  —¿Qué creen que se puede hacer ahora? —preguntó el sheriff del poblado.


  —Simplemente, verificar un ojeo amplio y minucioso del paisaje, desde aquí a Goldroad. Es indudable que ha desaparecido en estas veinte millas de terreno, y sospecho que, si le hemos de encontrar, será en algún barranco o en algún lugar oculto a simple vista. Para mí no cabe duda de que ha sido asesinado para robarle.


  »Y por si el descubrimiento se realiza, en terreno de su jurisdicción, sería muy conveniente que viniese con nosotros a registrar el paisaje. Su testimonie sería valioso, aparte de que si le han asesinado y lo han hecho por aquí, a usted le corresponderá hacerse cargo del caso y realizar las oportunas averiguaciones.


  El sheriff no opuse reparo alguno a la invitación. Dentro de su jurisdicción, estaba obligado a actuar.


  —Iré con ustedes—dijo—. Pero si no encontramos nada a partir de siete u ocho millas, el asunto ya no me pertenecerá, y alguien que no sea yo tendrá que hacerse cargo del resto de las gestiones.


  —Las seguiremos nosotros hasta descubrir algo, o convencernos de que no se encuentra por aquí.


  Como aún quedaba bastante luz solar, se apresuraron a abandonar el poblado, saliendo a la llanura. En ésta, a simple vista de cualquiera, no era fácil que hubiesen dejado el cadáver, en el caso de que el traficante hubiese sido asesinado. Lo lógico era que le ocultaran para retardar el hallazgo y así poder distanciar mucho cualquier gestión para descubrir al criminal o criminales. Galoparon más de tres millas, separados entre sí para abarcar más, hasta que, por fin, Dean descubrió a su izquierda un terreno quebrado, salpicado de algunos árboles y bastante cubierto de maleza.


  —Debemos registrar ese lugar—indicó, sombrío—. Es apto para ocultar muchas cosas, entre ellas un cadáver.


  Derivaron hacia el punto indicado y, poco más tarde, penetraban por unas cortaduras abiertas en un ribazo bastante alto, que se alargaba casi un cuarto de milla. El piso estaba cubierto de arbustos salvajes, y las fisuras se adentraban en el ribazo bordeando piedras bastante pesadas, las cuales obligaban a los extraños senderos a ceñirse a ellas, formando un laberinto.


  Cada uno de los tres escogió una cortadura de las varias que sallan del ribazo, y se adentraron por ellas, buscando con ansia algo que les aclarase el oscuro misterio, hasta que la voz temblona y ronca del sheriff de Goldroad, clamó insistente:


  —¡Dean!... ¡Dean!... Vengan... aquí..., aquí está el cadáver del señor Shockley.


  Dean y el otro sheriff se apresuraron a retroceder para buscar el lugar donde había sido descubierto y, cuando se unieron al descubridor, los tres quedaron tensos y agobiados.


  El cadáver del traficante estaba ya en un estado bastante poco agradable. Debía llevar muerto desde la mañana que abandonó Kungman, y empezaba a manifestar señales de descomposición.


  Su rostro estaba contraído por un gesto extraño. Podía ser de dolor, de rabia y hasta de sorpresa. Una definición no fácil de aclarar, pero era un gesto que impresionó mucho a Dean.


  Sus ropas estaban destrozadas, quizá porque el cadáver había sido arrastrado hasta allí desde algún sitio que no era fácil precisar. Aparte de aquel gesto extraño, tenía los puños crispados y en su mano derecha, contraída como un potente arco cerrado, empuñaba un revólver, que Dean reconoció por haberle visto muchas veces al cinto del traficante. Tenía las cachas de hueso, y en ellas, grabadas las iniciales de su nombre y apellido.


  Dean se inclinó y trató de quitarle el revólver, pero no era fácil, por lo que se limitó a maniobrar para abrir el tambor. Cuando lo hizo, comprobó que faltaban tres proyectiles.


  —Se defendió como pudo. Ahora, ¿cuántos balazos sufrió antes de caer?


  El cadáver estaba cara al cielo, y de frente no presentaba herida alguna, aunque había manchas de sangre en sus ropas, pero cuando le dieron la vuelta, pudieron comprobar que había recibido tres balazos en la espalda.


  —Le atacaron por detrás cuando le perseguían o cuando había rebasado el lugar donde le estaban Esperando. Lo que me extraña es que su caballo no haya aparecido. Quizá le mataron también para que no denunciase la falta de su dueño.


  —Pues si fue así, el pobre animal tiene que estar también oculto por aquí. Acabemos de registrar esto.


  Abandonando el cadáver, se adentraron por entre los cortes del ribazo, hasta que el propio Dean descubrió, si no lo que buscaba, sí algo similar.


  —Aquí hay un caballo muerto—gritó—, pero no es el del señor Shockley; es otro distinto.


  —¡Qué extraño! —comentó el sheriff de Kungman.


  —¿Por qué lo cree así? La cosa me parece clara. Este hombre, aún herido de muerte, debió defenderse, y si no acertó a herir a alguno de sus atacantes, cuando menos debió matar el caballo de alguno de ellos. Esto les obligó a esconderlo también, y el hecho de que la montura del señor Shockley no esté por aquí, ni nadie la haya visto, sólo explica una cosa; que para huir cuanto antes, alguien se vio obligado a llevarse el caballo.


  —Entonces, si el animal tiene alguna particularidad destacable para reconocerle, puede ser localizado en algún sitio.
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  —Eso, suponiendo que una vez a salvo no se hayan deshecho de él. Un animal así es una acusación peligrosa, y merece la pena hacerlo desaparecer rápidamente.


  —Si es un buen caballo, sería una pena.


  —Quizá el mejor que yo he visto en mi vida.


  —¿Y si la codicia les moviese a conservarlo para al menos deshacerse de él a regular precio en la mejor ocasión?


  —Sería una posible pista a seguir, pero... no considero tan estúpidos a quienes sean que, por ganarse un puñado de dólares más, conserven algo que puede llevarles a la corbata de cáñamo.


  —Los hay muy audaces y hasta salvajes, incapaces de pensar lógicamente.


  —Celebraría que alguno fuese de ese calibre.


  —Bien—dijo el sheriff de Kungman—. Creo que ya nada nos queda por descubrir aquí, y se impone llevarse el cadáver al poblado. Como le mataron en mi jurisdicción, a mí me corresponde iniciar el expediente


  —Si, y si le vale un consejo, se lo daré.


  —Todo lo que sirva para tratar de identificar a los asesinos será bien acogido.


  —Puede servir, al menos, para comprobar si fueron algunos de los que pararon en la posada del poblado al mismo tiempo que el señor Shockley.


  —¿Cómo cree que se puede identificar eso?


  —Por medio de ese caballo. Tiene algunos signos especiales, como son esas manchas blancas en las patas delanteras y ese lunar rojizo en un anca. Quizá el posadero si es hombre observador y posee buena memoria, podrá recordar si lo vio en su posada.


  —Tiene razón, y estoy observando que posee usted dotes para ser un buen agente federal.


  —Me acucia el deseo de que los asesinos paguen su delito. Tenga en cuenta que este hombre era el padre de la que tiene que ser mi mujer.


  —Comprendo, pero... ¿vamos a llevarnos el caballo?


  —No hace falta. Con traer aquí al posadero, bastará.


  —Tenga en cuenta que la noche está ya encima.


  —Lo sé, pero galoparemos al poblado, alquilaremos una carreta para venir en busca del cadáver, y nos traeremos al posadero. Unas lámparas bastarán para que a su luz lo examine. No le dejaré aquí esta noche a merced de las alimañas.


  El sheriff asintió, y Dean se apresuró a arrancar algunas matas de arbustos para cubrir el desangrado cuerpo, en tanto regresaban en su busca.


  Y rápidamente, ya entre dos luces, montaron a caballo y, a todo galope, se encaminaron al poblado, dispuestos a trasladar el cadáver aquella misma noche.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  GESTIONES EN LA SOMBRA


   


  El posadero quedó sobrecogido de sorpresa cuando le dieron cuenta del fúnebre hallazgo. Le parecía mentira que aquel hombre tan ágil, fuerte y dinámico que había albergado lleno de vida, cuatro días atrás, estuviese ahora convertido en un triste despojo.


  Cuando le requirieron para examinar el caballo muerto, no hizo objeción alguna. Si en algo podía contribuir a la captura de los asesinos, estaba dispuesto a hacerlo.


  Él mismo ofreció una carreta de su propiedad para recoger el cuerpo y, tomando dos lámparas de repuesto que tenía se unió a Dean y los dos sheriffs. Cuando llegaron al ribazo y le mostraron el caballo, sin vacilar un momento afirmó:


  —Reconozco el caballo, señores. Pertenecía a uno de los dos huéspedes que se despidieron de mi posada la misma noche que llego el señor Shockley. Si no recuerdo mal, se trata del llamado Abel Munish.


  —¿Cómo se llamaba el otro?


  —Robert Schirra.


  —Bien. Cuando menos, tenemos sus nombres, aunque bien pudiera ocurrir que resultasen falsos. Cuando se proyecta matar a un hombre, todas las precauciones son pocas para evadir el castigo.


  Recogido el cadáver y depositado en la carreta, la fúnebre comitiva emprendió la marcha de nuevo hacia el poblado. El médico precisaba reconocerlo para certificar su muerte y poder llevárselo luego a Goldroad.


  Y esto era lo que abrumaba a Dean; tener que presentarse en la hacienda de Marian con aquellos despojos, pues presumía la desesperación de la joven cuando viese comprobados los temores que había abrigado desde el primer momento.


  Ya no cabía duda del motivo que había impulsado a los rufianes a deshacerse de Shockley. Registrado éste, no se le había encontrado el dinero que cobrara en el Banco, poco antes de ser asesinado.


  En las muchas vueltas que Dean daba a su imaginación, surgía un detalle que no cabía desdeñar. Si los asesinos eran los dos huéspedes de la posada que se despidieron la noche anterior (de esto no cabía duda, por el caballo reconocido), ¿cómo sabían que el muerto iba a cobrar aquella cantidad, y se adelantaron a salir por delante de él para acecharle en la ruta?


  Había que admitir que ambos, o uno al menos, le conocía, y aún más, que tenía que ir forzosamente a Kungman a retirar aquella cantidad. Esto iba a obligar a buscar antecedentes entre gente que conocía las actividades del traficante. Una pista a seguir que podía valer o no, pues a Shockley le conocía mucha gente.


  Pero, aunque así fuese, el círculo se estrechaba con el detalle de que quién fuese, sabía que su presencia en el poblado obedecía a tener que retirar aquella cantidad importante. Por ello, seguros de que abandonaría Kungman con el dinero encima, se adelantaron a él y le esperaron en la pradera.


  Cuando pasase el mal trago de informar a Marian y poder llevar a su exaltado ánimo la necesidad de resignarse con lo que ya no tenía solución posible, le quedaban muchas cosas que estudiar, en unión del sheriff. Él no estaba dispuesto a permanecer pasivo, aceptando los hechos tranquilamente, si algo podía hacer para llegar hasta los asesinos.


  El cadáver fue llevado directamente al cementerio del poblado para que, por la mañana, el médico acudiese a examinarle. No era tarea para realizarla por la noche, ni urgía tanto adelantarla.


  Aquella noche, el sheriff y Dean durmieron en la posada. Antes de acostarse, tuvieron un cambio amplio de impresiones con el dueño, pidiéndole toda clase de detalles respecto a los dos misteriosos huéspedes. Les urgía una filiación de ellos, lo más aproximada posible, para saber a quiénes tenían que buscar.


  Dean, meticuloso, apuntó todos los detalles para no confiarlos sólo a su enturbiada memoria y, cuando ya no le quedó nada por preguntar, se retiró a su cuarto.


  Pasó en vela toda la noche y se levantó con la salida del sol, para salir a tomar el aire y despabilar un poco sus embotados sentidos.


  Pensó telegrafiar a Marian adelantándole algo, pero se abstuvo. Hacerlo así, encontrándose sola, era una temeridad, y prefirió dejarla con su angustiosa duda.


  Por la mañana, el médico examinó el cadáver y dictaminó. Había recibido dos balazos en particular gravísimos, y si bien no debió morir en el acto, su vida tuvo que durar muy poco.


  Tras extender el acta de defunción, sólo restaba llevarse el cadáver, y Dean pidió al posadero que le alquilase la carreta, con la promesa de devolvérsela rápidamente, por medio de alguno de sus peones. El posadero no quiso oír hablar nada de alquiler, y se la cedió sin más compromiso que el de devolvérsela.


  Mediado el día Dean pidió a su compañero emprender el viaje. El sheriff se oponía.


  —Tendremos que viajar parte del tiempo de noche, y no es agradable.


  —Haremos alto donde se nos haga de noche, y volveremos a partir al salir el sol. No quiero llegar a la hacienda de Marian en plena noche, porque el efecto sería más alucinante. Prefiero hacerlo a mediodía con luz de sol, y tener tiempo a calmar sus nervios. Compréndalo.


  —Está bien. Lo haremos como desea.


  Y así fue. De noche, acamparon a medio camino, y no fue una velada agradable dormir junto a la carreta con aquella fúnebre carga, pero Dean tenía los nervios como embotados, y nada hacía mella en ellos.


  Sobre la una de la mañana, alcanzaban el poblado, y se detuvieron a la entrada.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó el sheriff, que estaba deseando poner fin a aquel macabro panorama.


  Dean meditó un poco y luego dijo:


  —Voy a adelantarme para prevenir en lo que cabe a Marian. Usted seguirá despacio con la carreta y así, cuando llegue, ya estará avisada y la sorpresa no sera tan alucinante.


  Dean galopó hasta la hacienda, mientras el sheriff esperaba un poco, para más tarde seguir su mismo camino.


  Marian estaba con los nervios deshechos de aquella angustiosa espera. Ya no abrigaba duda alguna sobre la suerte corrida por su padre, pero a esto había añadido la zozobra de no tener noticia alguna de Dean, desde que partiera con dirección a Kungman.


  Pasaba las horas del día en el balcón volado de la hacienda, con los codos apoyados en la baranda y la mirada perdida en la lejanía. Por algún sitio de los que abarcaba su turbia mirada debía regresar Dean, si no era que también había sufrido algún percance trágico.


  Y lo descubrió poco después del mediodía, galopando raudo hacia la hacienda.


  Como loca, abandonó el mirador, y corrió desolada a su encuentro. A la alegría de verle volver, unía y mezclaba la desesperación de comprobar que regresaba solo, y esto bastaba para comprender que o no había descubierto nada o... había descubierto demasiado.


  Dando trompicones al correr, acortó la distancia que la separaba de su prometido. Este, al verla, aflojó el trote de su caballo y saltó de la silla cuando ella aún no había llegado junto a él.


  —¡Dean!... ¡Dean!... ¡Por todos los santos, dime qué has sabido de mi padre!


  El la recibió en sus brazos, tenso, demudado, sin apenas fuerzas para hablar, y la estrecho reciamente contra su pecho.


  —Ten valor, Marian—murmuró roncamente—. Le necesitas...


  Ella, comprendiendo lo que quería decir, emitió un grito delirante y clamó:


  —¡Mi padre!... ; Mi padre! ¿Le... han asesinado?


  —Sí, Marian; es algo que no puedo ocultarte, y tú debes ser valiente para admitir lo que ya no tiene remedio.


  —¡Dios de Dios!... ¿Cómo?... ¿Quién? ¿Dónde?


  —En el camino. A cinco o seis millas de Kungman...


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Porque... le buscamos. Sería largo de contar, y no es este lugar adecuado.


  —Pero... su cadáver... ¿Dónde has dejado los despojos de mi padre? ¿No comprendes que quiero verle..., darle el último beso..., despedirme de él..., tenerle aquí enterrado cerca de mí para ir a rezar por él a diario?


  —Cálmate, que así será. El cadáver lo hemos traído, y el sheriff viene con la carreta donde le hemos transportado. No quise llegar con él por delante, porque entendía que debías estar preparada para ese mal trago. Otra cosa hubiese sido cruel.


  —No importa. Quiero verle, Dean, quiero verle. Llévame hasta él.


  —Te digo que el sheriff no tardará en llegar. Lo que necesitas es recopilar fuerza para soportar ese trance. Yo me hago cargo de lo que va a significar para ti, y hubiese dado media vida por evitártelo.


  —Gracias, Dean, lo sé, y te lo agradezco como te agradezco todo lo que has hecho para descubrirle y traerlo aquí.


  —Bien. Marian, vamos a la hacienda. Allí le recibirás y le tendrás hasta última hora de la tarde, que le enterremos...


  —¡No!... ¡Tan pronto, no!... Quiero...


  —Escucha. No viene en condiciones de estar al descubierto mucho tiempo. Ten presente que hemos tardado cuatro días en descubrirle, y que ha empezado a descomponerse. Nuestra obligación hubiese sido enterrarle allá, pero precisamente porque tú pudieses satisfacer ese póstumo deseo, le hemos traído. Sé comprensiva y no lleves las cosas más lejos de donde deben llevarse.


  Ella no se atrevió a contradecirle y bajó la cabeza. Casi a rastras, tuvo él que conducirla hasta la hacienda, y, no mucho después, aparecía la carreta en la lejanía.


  La escena fue tremenda, y hubo que luchar con ella para separarla del cadáver, hasta que, vencida por tanta emoción, se desvaneció.


  Fue depositada en su lecho, al cuidado de la sirvienta, y el cadáver, trasladado a la habitación del traficante. El sheriff se despidió para ocuparse de arreglar lo concerniente al entierro, mientras Dean se quedaba para atender a Marian.


  Esta recobró el conocimiento una hora después, y su prometido la llevó a la alcoba para que no se separase del cadáver hasta la hora del entierro, pero con la promesa de que dominaría sus nervios y no cometería locura alguna.


  La voz de la muerte de Shockley se corrió por el poblado como un reguero de pólvora, y la gente empezó a acudir a testimoniar su pésame a la joven. Dado que el entierro se iba a verificar a la caída de la tarde, mucha gente se quedó para asistir a él.


  Y sobre las seis, se procedió a sacar el cadáver. Marian tuvo que ser apartada de allí por varias amigas que habían acudido a consolarla y atenderla en la crisis nerviosa que como coletazo final al drama la acometió.


  Dean suplicó que no la dejasen sola hasta que él regresase del entierro, y se dispuso a presidir el duelo.


  Tony fue enterrado en la misma tumba en que yacía su esposa. Tenía previsto el fúnebre acontecimiento, y así, no habría que mover más adelante sus restos para trasladarle a una sepultura mejor.


  Cuando Dean volvió a la hacienda, Marian, más calmada, lloraba en silencio, rodeada de algunas amigas. Al joven le preocupaba dejar sola por la noche a su novia, pues para ella iba a ser algo alucinante.


  Y habló con varias de las amigas de la muchacha, las cuales resolvieron el trance. En cualquiera de las casas de ellas, había habitación para albergarla, no sólo aquella noche, sino varias. Marian necesitaba irse aclimatando a su nueva situación, antes de volver definitivamente a su hacienda.


  Ella no quería salir de allí, pero al fin fue convencida por la hija del alcalde del poblado, la cual se la llevo a su casa, cuando ya la noche se echaba encima. Esto tranquilizó a Dean. El también necesitaba tomarse un descanso, pues habían sido unos días a prueba para sus nervios.


  Cuando llegaron a la casa del alcalde, Dean se despidió de Marian.


  Ella le aferró por un brazo, suplicando:


  —No me dejes sola, Dean... Te necesito más que nunca.


  —No te dejaré sola, querida, pero comprende que no puedo ni debo quedarme contigo durante la noche. Estás con tus amigas, necesitas descansar para tonificar tus nervios, y yo también preciso un descanso. Hemos llevado tres días terribles, y el cuerpo no es de hierro.


  —Perdona, no pienso más que en mí y... en él. Soy una egoísta.


  —No, querida; es lógico que así sea, pero todo se irá calmando. Te ruego que te muestres sensata y descanses.


  —Entonces... ¿Te veré mañana?


  —Claro que me verás.


  —Es que necesito que me lo cuentes todo..., absolutamente todo Dean. No sé nada más que mi padre murió asesinado y que descubristeis el cadáver. Lo demás...


  —Te lo contaré mañana cuando estés más calmada.


  Por fin consiguió dejarla con su amiga, y regresó a su cabaña, derrengado. Sus nervios habían sufrido un choque muy violento, más por la angustia de la joven que por los malos ratos que habían pasado durante la búsqueda del traficante.


  Más que dormir, cayó en un pesado sopor lleno de inquietudes. Se levantó como si le hubiesen administrado una recia paliza, pero un buen baño tonificó sus nervios y le serenó bastante.


  Ya con más lucidez, pensó en muchas cosas que no había pensado anteriormente, y las más acuciantes eran las gestiones a realizar para descubrir a los asesinos. Esta era una tarea que por propia voluntad se había echado sobre sus hombros, contando con la ayuda del sheriff. Pero esto tendría que tratarlo con él después. Primero vería a Marian, comprobaría hasta qué punto poseía valor para soportar el panorama que se le había presentado, y luego, le daría todos los detalles de su odisea. No sería una charla muy agradable, pero comprendía que ella no estaba dispuesta a renunciar a saberlo todo.


  La recogió en casa del alcalde para llevarla a la hacienda. Tenía que irse aclimatando a estar sola, hasta que, pasado el luto, se pudieran casar y resolver su situación.


  La joven no había dormido en toda la noche. Tenía los ojos enrojecidos de llorar en silencio, pero, pese a todo, era enérgica, dura, y parecía haberse recobrado de los momentos de debilidad.


  La llevó a la hacienda y, como la mañana era hermosa y tibia, la obligó a sentarse en el banco del jardín para no avivar más el recuerdo, si volvía a las habitaciones interiores.


  Y fue allí donde le ofreció un relato minucioso de todo lo que habían hecho hasta descubrir el cadáver de Tony, y poder rescatarlo de los recovecos del ribazo.


  Ella, que le había escuchado conteniendo los sollozos, murmuró:


  —Eres muy bueno, Dean, y has hecho lo que pocos habrían realizado en tu puesto . Esto es algo que jamás podré olvidar porque fue en beneficio de mi padre.


  —Fue en beneficio de él, y de ti, y de todos. Era lo menos que podía hacer, ya que no era posible salvar su vida.


  —Tienes razón, pero... ahora, ¿qué va a suceder? ¿Tú crees que las autoridades conseguirán localizar a los autores de este crimen tan cobarde?


  —No puedo decirte nada, porque eso es una incógnita; en cambio, sí puedo decirte que yo por mi parte pienso hacer lo humanamente posible para descubrir quiénes fueron.


  —¿Qué puedes hacer tú que no hagan los hombres de la estrella plateada?


  —Quién sabe. He tomado algunas notas, existen algunos indicios que hay que aprovechar, pero claro es que yo solo poco podría hacer. Esto es algo que tengo que consultar con el sheriff, y cuando estudiemos la situación, alguna cosa se podrá intentar.


  —Pero no tú personalmente, Dean. Gente así es capaz de todo para escapar, y podrías ser para ellos un peligro que tratasen de eliminar. Piensa que ahora, muerto mi padre, tú eres lo único que me queda, y si te pierdo...


  —Yo cuidaré mucho de mi persona, por ti y por mí. No soy tan confiado como tu padre, y más ahora que sé con quién puedo tener que vérmelas.


  »En fin, es ocioso hablar por adelantado, pero algo hay que hacer, y yo sería indigno de ti y de tu cariño, si no lo intentase.


  »Dentro de un rato iré a cambiar impresiones con el sheriff, y estudiaremos las pistas factibles de seguir. Nada se ha intentado aún y no se puede perder tiempo porque cuantos más días pasen, más ventajas se les dan.


  »Respecto a ti, creo que para distraerte un poco debías dedicarte a echar una ojeada a los papeles de tu padre, por si hay en ellos algo que resolver. Respecte al testamento, supongo que lo tendría ya hecho.


  —Sí, está en poder del notario, y lo conozco. Me deja heredera total de todos sus bienes.


  Dean permaneció un buen rato con la joven, tratando de distraerla, pero, acuciado por el ansia de iniciar alguna gestión para perseguir a los asesinos, se levantó diciendo:


  —Esta tarde volveré a verte, y, ya te informaré de lo que hemos hablado el sheriff y yo. Quizá de nuestra entrevista salga algo viable. Procura sujetar tus nervios y piensa que tú también tienes derecho a vivir.


  Se despidió de ella en la puerta de la cerca, y se encaminó a las oficinas. Estaba deseando tratar con aquél, para más tarde volver a sus tierras y ocuparse también de ellas.


  El sheriff le recibió, tenso:


  —¿Ha descansado ya?


  —Mal, pero descansé.


  —Yo no pude dormir en toda la noche. He tenido pesadillas terribles.


  —Ya nos iremos entonando. Ahora lo que se impone es estudiar la situación y ver qué se puede intentar. ¿Ha hecho ya alguna gestión?


  —¿Qué gestiones?


  —Algunas, pero ya es igual. Las discutiremos ahora, y entonces será el momento de hacer algo.


  »Yo he pensado mucho en el asunto, y he destacado algunos detalles que merece la pena ser analizados. En primer lugar, no tiene explicación el atraco al señor Shockley, sin que antes se hubiese estudiado un plan para atacarle.


  »Lo atestiguan así varios detalles. Uno, que esos dos tipos que al parecer han sido los autores materiales del crimen, si no les ayudó alguien más, se hallaban ya en Kungman esperando la llegada. del padre de mi novia. Esto indica claramente que sabían que tenía que ir allí a buscar dinero, y estaban esperándole.


  »Por esta causa, apenas tuvieren la seguridad de que había llegado, abandonaron el poblado para situarse en un lugar de la ruta donde poder atacarle y robarle el dinero.


  »Si así fue, esa gente ha tenido que estar en contacto con el señor Shockley o con alguien con quien él trató para tener la seguridad de que había de ir forzosamente a extraer el dinero y poder dar el golpe.


  »Por lo que Marian me dijo, ese dinero era para pagar una amplia adquisición de grano y piensos, que tenía ya concertada con alguien en Powell. Según tengo entendido, el vendedor no aceptó cobrar por cheque y exigió la entrega del dinero contra la de la mercancía y, por esta causa, había que extraer el dinero del Banco y llevárselo a Powell para poder recoger el grano.


  »Como no creo que el señor Shockley hablase con nadie de sus negocios, si hubo divulgación de éste, tuvo que ser en Powell. Quizá el vendedor lo comentó con alguien y dio algún detalle de él. Si mi futuro suegro dijo que tenía que extraer el dinero del Banco de Kungman y hasta calculó fechas para señalar el día de su regreso, el vendedor lo insinuó a alguien, y esto sirvió para que se fraguase el plan y se adelantasen a salirle al paso para robarle el dinero.


  El sheriff, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Creo que está razonando con bastante lógica, ya que no poseemos ningún otro punto de partida. Por lo tanto, creo que se impone comunicar con el sheriff de Powell y pedirle que investigue a ver qué descubre respecto al asunto.


  —Yo no haría eso.


  —¿Qué razón alega para no hacerlo?


  —Que levantaríamos la caza prematuramente, y no es eso lo que pretendo. Si no se intenta nada oficialmente en Powell, y los asesinos radican allí, se confiarán, creerán que no existe pista alguna para seguirles los pasos, y esto será muy conveniente para que nosotros, en silencio, sin dar publicidad ni voz de alarma alguna, realicemos las gestiones precisas para estrechar un círculo seguro en torno a alguien, y entonces, lanzarnos a la ofensiva, empleando todos los medios que sean necesarios.


  »Hay dos detalles que no debemos olvidar. Uno, el caballo muerto que encontramos en el ribazo. Si pertenece, como es seguro, a uno de los asesinos, y ese asesino radica en Powell, alguien debe conocer ese caballo, y si lo conoce, también conocerá a su dueño. Si llegásemos hasta esa persona que nos pusiese sobre la verdadera pista, tendríamos mucho camino ganado.


  »Luego, existe la del caballo del señor Shockley. Esta sí que es lógico que se explote. Debe telegrafiar a los sheriffs de los pueblos de los alrededores, para que estén atentos a localizar a alguien que monte un caballo de esas características, y si localizan al que lo monte, que lo apresen y comuniquen rápidamente su detención para personarnos donde sea. Tendría que justificar por qué lo posee, y no le sería fácil.


  »Estas son las dos únicas pistas con que contamos. Tenemos también los nombres de los dos huidos, pero no me fío de eso, porque lo lógico es que éstos sean falsos para mayor garantía de los asesinos.


  —Todo eso está bien, pero si hay que investigar en Powell, ¿quién lo va a hacer? Yo no puedo abandonar esto, y si el sheriff de allí no interviene...


  —Lo haré yo, con todo el sigilo que el caso requiere.


  —¿Vería al vendedor?


  —Trataría de verle. No sé quién es, pero confío en que Marian sepa algo respecto a él, y me lo diga.


  —Pero si habla con él y le insinúa algo... la voz se puede correr y, para eso, el sheriff se podía encargar de investigar con más autoridad que usted.


  —No soy tan tonto para proceder así. Voy a conocer aquello a saber quién es el vendedor, qué reputación tiene y con qué clase de elementos se codea. Después, cuando reúna los detalles, si éstos aconsejan tomar medidas drásticas, se tomarán.


  —Bien, inicialmente no me parece mal la idea, aunque acaso se pierda un tiempo precioso.


  —¿Cree que se ganaría de otra manera? Yo, no, porque si lanzamos las campanas al vuelo, los rufianes se enterarían y tomarían medidas rápidas para burlarnos, mientras que, si se creen seguros, si opinan que no tenemos un punto de partida para buscarlos donde radican, creerán que no será posible encontrar su pista, y se confiarán más.


  —Es posible, y como no hay nada que oponer dejo a su iniciativa el empezar las investigaciones. ¿Cuándo piensa marchar?


  —Voy a esperar dos o tres días, porque... no puedo olvidarme de Marian. No debo dejarla sola tan rápidamente, pues para ella sería angustioso.


  »Esta tarde la veré, le daré cuenta de lo que hemos acordado, y le pediré los informes que posea sobre el comprador a quien iban destinados esos quince mil dólares.


  Como ya nada más podían tratar respecto al asunto, Dean se despidió del sheriff para volver a sus tierras. Tenía que ocuparse de dejar las cosas arregladas para que, si su viaje se prolongaba, no se le echase en falta, y el trabajo continuase su ritmo normal.


  Y lo que sentía era que su hermano no estuviese allí, pues, de hallarse Peter, él podría ausentarse tranquilamente, sin que notasen su ausencia.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  PETER INICIA UNAS INVESTIGACIONES


   


  Pero cuando al día siguiente estaba ultimando todos los preparativos para emprender el viaje a Powell, hizo su aparición Peter. Había estado en Kungman, y, casualmente, se había enterado de la trágica muerte de Tony.


  Y como se daba cuenta del trastorno que para su hermano y para Marian significaría aquella terrible tragedia, se apresuró a regresar a Goldroad, por si algo podía hacer en favor de la pareja.


  Dean, asombrado de tan rápido regreso, preguntó:


  —¿Cómo tan pronto de vuelta, Peter? Creí que...


  —Me enteré en Kungman de la muerte de tu futuro suegro, y esto es lo que me impulsó a venir rápidamente. ¿Puedo seros útil en algo?


  Dean se quedó dudando y luego dijo:


  —Realmente no lo sé, Peter. Me disponía a marchar a Powell a realizar una gestión relacionada con el asesinato del señor Shockley y no sé si...


  —Si es algo que yo pueda resolver, a mí no me causa molestia ni trastorno hacerlo. Sabes que vago a mi capricho por toda esta parte del Estado, y tanto me da ir a un sitio que a otro. Me alegraría poder resolverte lo que sea, porque tú haces falta aquí, y yo, no.


  —Bien. Te contaré todo lo sucedido, y lo que intentamos para desenmascarar a los asesinos, y después tú juzgarás.


  —De acuerdo. Cuéntamelo todo porque sólo sé lo más destacado.


  Una vez que Dean hubo informado a su hermano minuciosamente de lo sucedido, Peter dijo:


  —Creo que estás en lo cierto, y que donde se puede obtener alguna posible pista es en Powell... ¿Cómo se llama el colono que vendió su cosecha a tu fallecido suegro, y dónde radica?


  —Pues... no lo sé. Es un detalle que tengo que pedir a Marian, pues supongo que ella sabrá algo más que yo.


  —En ese caso, creo que debemos ir a visitarla. Al tiempo, le daré el pésame y recogeré esa información.


  La inesperada visita de Peter reavivó el dolor de la muchacha, y costó trabajo calmarla. Por fin, a requerimientos de Dean, se serenó y se mostró propicia a darles la información solicitada.


  —He encontrado entre los papeles revisados hasta ahora de mi padre, una carta remitida desde Powell, donde se le hace el ofrecimiento de esa cosecha, en buenas condiciones. Por el texto, se ve que el vendedor no era cliente habitual.


  Buscó la carta y se la entregó a Dean. Este leyó en voz alta:


   


  «Señor Tony Shockley.


  »Goldroad.


  »Muy señor mío:


  »Me han hablado de usted como traficante en granos en la región, y se han referido muy bien sobre su persona. Me aseguraron que para usted el volumen de los negocios no es obstáculo, si éstos merecen la pena, y es por esto por lo que le dirijo estas líneas, seguro de que llegaremos a entendernos en la proposición que voy a hacerle.


  »Yo tengo una extensa cantidad de grano y piensos que necesito vender rápidamente.


  »Aquí cuento con compradores, pero no me interesan por la razón de que disponen de poco dinero y solo podrían abonarlo en plazos; quizá en otra ocasión lo aceptase, porque lo vendería a mejor precio, pero en ésta, no, pues necesito una cantidad fija para otro negocio muy interesante para mí, y prefiero perder un poco con la venta de mis cereales, ya que después me podré compensar con el negocio de que le he indicado.


  »Le agradecería me contestase rápidamente si le interesa la adquisición, para si no, hacer gestiones por otro conducto. Quiero significarle que se lo venderé un diez por ciento más barato que el que más. Sin otro particular, y en espera de su grata contestación, le saluda atentamente


  «Jack Simpson.


  »Powell - Julio 1879»


   


  La carta no tenía nada de particular, al parecer. Un colono acuciado por necesidades de sus negocios, vendía una cosecha a bajo precio, porque el dinero contante y sonante podía compensarle por otro lado, y esto era muy corriente allí y en otros Estados.


  Peter se guardó la carta en el bolsillo interior del chaleco y dijo:


  —Con esto es suficiente para encontrar a ese hombre. Iré a Powell mañana mismo, y ya veré qué averiguo.


  Dean se permitió indicar:


  —Creo que sería conveniente no relacionar esta carta con tu visita. Si todo nació de allí, es conveniente andar con pies de plomo, antes de dar un paso en falso.


  —No te preocupes, que espero no tener que sacar esta carta del bolsillo, y me olvidaré de que he conocido al desgraciado señor Shockley. Iré como quien soy, y lo mucho o nada que pueda averiguar, no tendrá relación con el crimen, a menos que mis descubrimientos sean tan importantes que tenga que meterle a uno cinco onzas de plomo en el cuerpo.


  —¡Cuidado, Peter! Tú eres muy impetuoso y me dolería que sufrieses algún contratiempo grave.


  —Cuenta con mi discreción, hermanito. He aprendido de ti bastantes cosas, aunque otras no las asimilé por falta de temperamento.


  Se despidieron de Marian, y volvieron a su cabaña.


  Esta, muy bonita y espaciosa, pues había sufrido diversas modificaciones hasta acondicionarla todo lo mejor posible, tenía un inconveniente para Dean, y era que se encontraba situada a bastante distancia de sus tierras de labor.


  Cuando su padre se estableció allí y levanto la cabaña, tuvo en sus comienzos de colono una pequeña parcela no lejos de allí, pero cuando prosperó y necesitó más tierra, hubo de buscarla bastante lejos, si quería tenerla toda reunida y no en parcelas.


  Big pensó construir una dentro de sus tierras, pero el cariño que había tomado a su primitivo hogar y el hecho de que allí había sido feliz con su esposa, y ésta había muerto en aquella cabaña, le hizo desistir de trasladarse a otra nueva. Tenía la sensación de que en otra le iba a faltar ambiente, intimidad, recuerdos de épocas felices y desgraciadas, algo que estaba ligado a su existencia y a lo que no quería renunciar, pues le parecía que hacerlo era romper con el pasado que tanto le agradaba recordar.


  Y como él era fuerte y resistente, y sus hijos también, nada impedía que se diesen una caminata de media milla todos los días, para ir a sus sembrados y pasar toda la jornada allí hasta la puesta del sol.


  A esa hora, regresaban a su acogedor hogar, y en los sembrados siempre quedaban sus peones para los que había hecho construir un galpón muy confortable.


  Como ya era media tarde Peter se quedó en la cabaña hasta el día siguiente. Cenaría y dormiría allí, y, muy de mañana, partiría a cumplir su enigmática misión.


  Su idea era caminar a caballo hasta Kaster, que era la estación férrea más próxima, y allí embarcar su montura para llegar por tren a Powell.


  Y, en efecto, al día siguiente, muy de mañana, se dispuso a marchar. Dean, un tanto inquieto y como si el subconsciente le advirtiese que su hermano podía correr un grave peligro, suplicó:


  —No cometas imprudencias y, sobre todo, no te excedas en cosas que puedan encerrar riesgo para ti. Si lo hay, lo estudiaríamos, o dejaríamos esa misión para los sheriffs.


  —Procuraré proceder con cautela, y te prometo no ir más lejos de donde mis fuerzas naturales lo permitan...


  Con aquella promesa de Peter, su hermano pareció quedar más tranquilo, y el animoso joven partió, dispuesto a realizar aquella misión que le distraería un tanto de sus andanzas monótonas por la región.


  Llegó ya de noche a Powell, y como no era hora de iniciar gestión alguna, se limitó a buscar una posada donde hospedarse los días que permaneciese en el poblado.


  Este era uno de tantos como existían a lo largo del ferrocarril. Más denso de vecinos que los pueblos del interior, porque el ferrocarril le favorecía, pero vulgar y sin relieve.


  En aquella zona predominaban los colonos. Sus granos y piensos tenían fácil salida a través del tren y, en pleno día, podía abarcarse el paisaje dedicado a la siembra, sin que hubiese a la vista rancho alguno.


  Como se sentía un poco cansado, decidió cenar y acostarse. Tiempo le quedaría a la luz del día de indagar solapadamente e ir recogiendo detalles. En poblados pequeños como aquel, todo el mundo se conocía y todos podían dar informes de todos.


  A la mañana abandonó la población y, lentamente, a lomos de su montura, se adentró por el paisaje, contemplando las parcelas de los colonos, los cuales en su mayor parte ya habían segado sus campos, aunque otros se encontraban en plena recolección.


  Siguiendo por una estrecha vereda que separaba dos propiedades, se detuvo, contemplando los rastrojos de una de ellas. La extensión de terreno era bastante amplia, y la cosecha recogida debió ser buena.


  Un hombre de unos cincuenta años, alto, flexible, muy erguido en su montura, paseaba por el interior del terreno. No parecía un peón por su atuendo, y Peter calculó que podía ser el capataz, o alguien interesado en la propiedad.


  El jinete miró a Peter con curiosidad y luego, después de saludarle, preguntó:


  —¿Buscaba algo, forastero?


  —Pues... en realidad creo que muy poco, porque estoy comprobando que he llegado algo tarde.


  —¿Tarde a qué?


  —A tratar sobre adquisición de granos. Yo tengo un hermano que comercia en gran escala con cereales y piensos, y le ayudó a verificar transacciones.


  »Por allá arriba hay poco que hacer en este sentido, y mi hermano me indicó que debía bajar hacia el sur, donde era posible que llegase antes de recoger las cosechas, pero... como le digo, veo que he llegado tarde.


  —En efecto. Queda poco por recoger, aunque algunos tienen en sus graneros la cosecha. Yo la he vendido recientemente y lo siento, porque... me vi obligado a cederla en muy pobres condiciones y, de haber llegado usted antes, acaso nos hubiésemos entendido.


  —Es una pena. Mi hermano prefiere pagar un poco más, si se entiende con uno solo, que ganar unos centavos, si ha de tener que operar con varios, ya que esto complica mucho todas las operaciones.


  —Cierto, pero es más fácil encontrar compradores para cosechas pequeñas, que para grandes.


  —Será porque los traficantes son pobres. Mi hermano, a Dios gracias, posee un capital bastante sólido, y no le importa emplearlo, si le sale al paso un buen negocio.


  —¿Dónde radican ustedes?


  Peter, que estaba preparado para la pregunta, contestó sin vacilar:


  —En Truxton, cerca de las reservas indias de los Hualpai. Por eso buscamos el grano al pie de los ferrocarriles, porque el rápido transporte compensa más que tener que cargar carretas y llevarlo a las estaciones.


  —Es una pena que no haya venido por aquí hace quince días, porque nos hubiésemos arreglado con mi cosecha, y ustedes y yo hubiésemos salido ganando.


  —Lo siento yo también. ¿La vendió por aquí?


  —Sí, porque... yo se la había ofrecido a un traficante bastante fuerte, que radica en Goldroad. Se llama Tony Shockley y me habían hablado muy bien de él.


  »Le escribí, y vino a ver la cosecha: le agradó, tratamos sobre el precio, y quedamos arreglados. Se la di más barata que a otros que también la querían, porque él se quedaba en firme con todo, pagándole en el acto, en el momento de embarcar, y los demás sólo me podían pagar una parte en mano, y el resto en algunos plazos. Se fue, prometiendo estar aquí con el dinero hace ocho o nueve días, pero no volví a saber de él, y temí que se hubiese arrepentido, o no dispusiese del dinero necesario para la operación. Como me acuciaba la venta, prescindí de él y se la ofrecí a un traficante de la región, que me pagó la mitad en el acto, y la otra mitad en tres plazos de un mes cada uno.


  »Esto me perjudicó, porque como yo necesitaba todo el dinero de una vez; he tenido que hipotecar los recibos con un interés crecido para reunir la cantidad, pero no tenía otro remedio.


  —Mucha falta debía hacerle ese dinero.


  —Pues, sí. Yo también tengo un hermano que comercia en pieles. Había una formidable ocasión de adquirir un gran lote a precio bajo y, como no tenía dinero, me propuso hacer el negocio a medias si ponía la cantidad que faltaba. Por eso me urgía, ya que de no adquirir las pieles a plazo fijo, se hubiese malogrado el negocio.


  —¿Y qué explicación le ha dado el señor Shockley? He oído hablar bastante de él, porque es uno de los pocos que hacen competencia a mi hermano, aunque él sube poco por el norte.


  —No se ha justificado de ninguna manera y... no he querido escribirle porque tengo el genio muy vivo y le hubiese dicho algo desagradable. Espero que algún día sea él quien me escriba diciendo por qué faltó a su palabra.


  —Puede estar enfermo.


  —Sí, pero alguien le habría suplido.


  Peter quedó un momento silencioso, sin saber cómo proseguir la conversación. Había adivinado que la suerte acababa de ponerle en contacto con Simpson, pero no encontraba la manera de sacarle algunos otros detalles que para él hubiesen sido muy interesantes.


  Lo que el colono le había dicho lo sabía él de sobra. Lo que no le había dicho era lo que trataba de averiguar, pero era muy delicado hacer preguntas que no tuviesen alguna justificación.


  Sin embargo, había averiguado algo interesante, y era que Simpson ignoraba la muerte de Shockley, a menos que tuviese algo que ver en ella y, por si acaso, fingía desconocer el trágico fin del traficante.


  Y como se le ocurriese un truco para llevar la conversación al terreno que le interesaba, preguntó:


  —Oiga, ¿no sucedería que alguien escuchó la conversación de ustedes, y si él también tenía grano que vender se metió por medio para quitarle el comprador?


  El colono sonrió, diciendo:


  —No era fácil, amigo. El señor Shockley y yo hablamos de eso en mi despacho, y el único que estaba enterado del acuerdo fue mi primo Tom.


  —Claro, si es persona de confianza...


  —Le he tenido de capataz dos años, pero no le agradaba mucho el trabajo. Siempre ha soñado con irse a trabajar a las minas, donde creía que iba a ganar el dinero con sólo abrir la boca, y hace varios días tuvimos una discusión respecto a algo que no me agradó como se había realizado, y me mando al diablo. También tiene el genio tan fuerte como yo, y aprovechó la discusión para despedirse. Me dijo que prefería pelear con la tierra en las minas de Yuma, antes que aguantar mi genio, y se fue, llevándose los dos peones que dieron origen a la discusión


  »Lo he sentido porque cuando me he visto obligado a ausentarme, él me suplía con plena confianza para mí, pero no me apenó mucho que se llevase con él a aquel par de haraganes, que mantenía en mis sembrados porque él los protegía.


  Los ojos de Peter relumbraron intensamente al oír la explicación. Aquel detalle parecía abrir un campo ancho de posibilidades para llegar hasta los criminales, pues estaba ponderando muchas cosas que en aquel momento no podía poner en orden en su cabeza.


  —¿Y se fueron a las minas? —preguntó.


  —Supongo que sí, porque no he vuelto a saber de ellos.


  —Después de todo, a usted no le faltará un buen capataz, y si los dos peones eran unas inutilidades...


  —Vagos y ariscos. No sé qué había visto mi primo en ellos para protegerlos de ese modo.


  —Afinidad de carácter, quizá.


  —Es posible.


  Peter entendió que no había motivo ni tema para prolongar la conversación más tiempo. Si necesitaba volver a ver al colono, ya lo haría, pero en otro plan.


  Por ello se despidió:


  —Bien, señor. Me llamo Peter Anderson, y ya le he indicado dónde radico Quién sabe si en otra ocasión podremos hacer algún negocio.


  —Lo tendré en cuenta, por si acaso. Mi nombre es Jack Simpson.


  Se estrecharon la mano, y Peter siguió caminando por la estrecha vereda, mientras el colono se adentraba por los rastrojos.


  Más tarde, el joven regresó al poblado. Allí tenía que hacer algunas averiguaciones respecto al primo de Jack, y a los dos peones que con él habían desaparecido tan misteriosamente de la propiedad, precisamente en los días en que el traficante había sido asesinado. Esto era muy sintomático. Aquel tipo áspero era el único que al parecer estaba enterado de cómo se había concertado la operación, y el que había desaparecido con dos más cuando Tony tenía que ir a extraer el dinero a Kungman. Cabía admitir que se había puesto de acuerdo con los otros dos para salir al paso de Shockley y atacarle, robándole el dinero.


  Y para Peter había otro detalle que completaba el cuadro. En la posada sólo había dos viajeros que desaparecieron cuando llegó Tony. ¿Por qué dos y no tres? Pues, sencillamente, porque a los dos peones no los conocía el traficante, y al primo de Simpson, sí. Por esto, el más interesado había cuidado mucho que Tony no le viese y le pudiese reconocer, mientras que a sus dos compañeros, por desconocerlos, no los miraría con sospecha.


  El principal actor del drama debió hospedarse en algún otro sitio, o quedar en algún lugar convenido, a la expectativa, para más tardé unirse a los dos peones y cometer el asalto.


  Y como no había encontrado coyuntura para preguntar al colono el nombre de su primo, tenía que averiguarlo por otro conducto.


  Eran las once aproximadamente cuando volvió al poblado y al descubrir una taberna vacía, detuvo su caballo trente a la puerta y se apeó.


  Luego, limpiándose el sudor de la frente con el pañuelo, penetró en el establecimiento, comentando:


  —Diablo, este poblado parece una sucursal del infierno. No creí que hiciese tanto calor aquí.


  —Con este tiempo, hace calor en todas partes, forastero. ¿Desea algo para refrescar?


  —Si puede ponerme en una jarra una parte del Polo Norte, se lo agradeceré.


  —Tengo una cerveza muy fría.


  —Pues deme la jarra más grande que tenga.


  El tabernero desapareció tras una puerta, para volver con una gran jarra llena del dorado líquido. Debía tener la cerveza en el pozo de la corraliza.


  —Muy fresca, sí, señor—dijo Peter, tras beber un buen trago--. No es fácil encontrar por estos poblados cerveza tan fría.


  —Tengo un pozo que es una heladora.


  —Lo cendré en cuenta, si vuelvo a pasar por aquí.


  —¿Está de paso?


  —Sí. Un compañero de equipo, cuando supo que tenía que pasar por Powell, me dio un encargo que quiero cumplir. Me dijo que tenía un íntimo amigo que era primo de un colono llamado Simpson, y me rogó que le viese. Me dijo que se llamaba...


  Empezó a buscar en sus bolsillos y exclamó


  —¡Diablo, he perdido el papel con el nombre!


  —No se preocupe, yo le diré cómo se llama. Su nombre es Fritz Troy.


  —Justamente; ahora me acuerdo. Fritz.


  Bebió otro trago y preguntó:


  —¿Cae muy lejos la propiedad de ese Simpson?


  —No mucho, pero me temo que llegue demasiado tarde. Fritz se fue hace unos ocho o nueve días del poblado.


  —¿Y tardará en volver?


  —El diablo que lo sepa. Regañó con su primo y se despidió, diciendo que estaba harto de sembrados y se iba a las minas de Yuma.


  —¿Solo?


  —Parece que se ha llevado con él a dos peones, que eran muy amigos suyos.


  —Oiga, ¿no se llamarán por casualidad .Robert Schirra y Abel Munich? También me encargaron recuerdos para ellos.


  —No, ni conozco a nadie que se llame así, al menos de los que forman el equipo del señor Simpson. Los dos que se han ido con Fritz, se llaman Slade y Carroll.


  —Bueno, es igual. Si Fritz no está, que es quien interesaba a mi compañero, ¿para qué me voy a molestar en buscar los sembrados? Lo que siento es haber perdido el tiempo deteniéndome aquí un día.


  —Así descansa del viaje, y ha tenido ocasión de beber la cerveza más fría que se despacha en estos lugares.


  —Eso sí, y me compensa de la parada. ¿Quiere servirme otra jarra para llevarme mejor ese grato recuerdo?


  Le fue servida la jarra y, tras una conversación trivial, en la que se habló de Simpson, y el tabernero le elogió mucho como una persona honrada y bien vista en el poblado, Peter pagó el gasto y abandonó la taberna.


  Entendía que su misión en el poblado estaba liquidada, al menos de momento, y que lo que se imponía era reemprender la marcha y volver a Goldroad a dar cuenta a su hermano de todo lo averiguado, que era interesante, aunque no resolviese mucho, al menos de momento.


  Pero decidió volver a caballo, deteniéndose en los poblados de la ruta. Los atracadores habían huido, tras cometer el delito, y quizá lo hicieron a través del paisaje, evitando viajar en trenes, por si el cadáver se descubría pronto y se buscaba a gente sospechosa a través del ferrocarril.


  Si esto había sucedido así, quizá en sus visitas por los poblados pudiese adquirir algún informe de ellos. El caballo del muerto era una pista a seguir, y no renunciaría a encontrarla.


  Si no conseguía nada, habría apurado una indagación y, de todas formas, volvería a Goldroad a dar cuenta a su hermano de lo conseguido. No era mucho, pero casi se atrevía a asegurar que sabía ya la filiación de uno de los asesinos, y parte de la de los otros dos.


  Desde Powell a Kaster, donde debía derivar a su izquierda para llegar a Goldroad, había cuatro poblados a lo largo de la línea. Eran estos: Franconi, Haviland, Yucca y el mismo Kaster. La distancia entre los cuatro primeros apenas si era de unas siete millas, fáciles de recorrer. Aparte de aquellos poblados, no existía ninguno a derecha e izquierda y, por lo tanto, había que suponer que forzosamente tenían que haber pasado por alguno de éstos, a menos que fuesen preparados de víveres para bajar por el desierto paisaje.


  También tenía que admitir que hubiesen corrido el riesgo de emprender la huida a través del ferrocarril, en cuyo caso, se habrían visto obligados a pasar nuevamente por Powell para seguir hasta Needles y entrar en California por aquella única vía. De todas formas, algo tenía que hacer, y por intentarlo nada perdía.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  EL CABALLO DELATOR


   


  Así, dejando Powell a la mañana siguiente, emprendió el viaje a Franconi antes de la hora del almuerzo.


  El poblado era poco más o menos como Powell, lugar muy tranquilo, donde casi todos los vecinos se encontraban a tales horas trabajando en los sembrados.


  Como no iba a dormir allí, buscó un figón donde almorzar e interpeló al dueño, mientras le servía:


  —Voy a molestarle haciéndole una pregunta. Debía haberme cruzado con tres amigos que bajan de las reservas y no los encontré en Powell. No sé si habrán pasado por aquí, y usted ha podido verlos.


  —No pasan muchos por aquí a caballo, pero si me da alguna seña de ellos...


  —Sí. Uno monta un caballo de color castaño. El animal tiene en el pecho una mancha blanca en forma de V y unos anillos blancos por encima de los cascos


  —Pues no. No he visto a nadie que monte un caballo así, y las señas del animal son para fijarse en él. Quizá se han retrasado a la cita, y los encuentre en algún poblado más al norte.


  —Es posible. Mis amigos nunca se han distinguido por su puntualidad, pero habiendo acordado conmigo una fecha para encontrarnos, debían haber calculado mejor el tiempo.


  —Los hay descuidados, forastero.


  Ya no se habló más del asunto, y Peter, después de almorzar, volvió a montar a caballo, dispuesto a continuar el viaje.


  A media tarde alcanzaría Haviland, y haría noche allí. Después... si seguía perdiendo el tiempo, a la tarde siguiente podía estar en Kaster, último punto de su recorrido, por el momento.


  Cuando penetró en el poblado y alcanzó el promedio de la calle principal, al llegar a la altura de una taberna, tiró de las riendas de su montura con tal violencia, que el animal emitió un relincho de dolor al sentir la punzante presión del bocado en el paladar. Lo hizo de un modo inconsciente, pues era hombre que sabía tratar a los caballos y jamás los castigaba despiadadamente.


  Pero la impresión que acababa de sufrir le obligó a aquel movimiento nervioso de su mano. Al fijar la mirada en la puerta de la taberna donde había varios caballos parados, acababa de reconocer en uno de ellos la montura del difunto Shockley.


  Y le pareció demasiada suerte la suya, pues no concebía que aquel trío de granujas fuese tan estúpido, que exhibiese un caballo tan destacado a muy pocas millas del lugar donde radicó su propietario.


  Tratando de contener sus nervios, detuvo su montura, le echó las bridas al cuello, después de acariciárselo para paliar el dolor que le había causado y, fingiendo una calma y una indiferencia que no sentía, cruzó la falsa acera y penetró en la taberna.


  No conocía a los tres indeseables que andaba buscando, pero tampoco éstos le conocían a él, y era una ventaja para poder moverse entre ellos, sin que le considerasen un sospechoso.


  Cuando penetró en el establecimiento, junto a la barra había cuatro clientes. Uno de ellos era un hombre alto, bien plantado de unos treinta y cinco años aproximadamente. Vestía una camisa a cuadros, un pantalón de dril azul y botas de mentar. El sombrero era «Stetson», de amplia ala; el cinto, repujado en cuero, sosteniendo la funda de un «Colt», y al cuello, anudaba un pañuelo rojo atado flojamente por las puntas.


  En su mano sujetaba un pequeño látigo de los que solían usarse para domar caballos o manejarlos con sabiduría en las carreras.


  Los otros tres parecían peones de rancho o granja, a juzgar por sus modestos atuendos.


  Peter les abarcó de una mirada y se preguntó si aquellos tipos podían ser los que iba buscando, pero no tardó en sentirse desilusionado, al captar lo que hablaban. El que parecía un capataz (resultó serlo de un rancho de caballos) decía:


  —Os repito que fue, así. Ya sabéis que mi pasión es jugar al póker, y aunque no me gusta hacerlo con desconocidos cuando recorro algún poblado de la demarcación, anoche me aburría y no tuve inconveniente en jugar con los tres tipos que se entraban en la taberna, invitando a alguien que les hiciese coro.


  »La verdad es que, desde que llegué, me había fijado en el caballo. Para mí, que sé un poco de equinos, me pareció uno de los más bonitos ejemplares que he visto en mi vida, y sentía curiosidad por saber, a quién pertenecía. No me parecía propio de ninguno de los que se encontraban en la taberna, pues es un animal que debió costar un buen puñado de dólares, pero no me atreví a preguntar quién era el propietario. Se lo hubiese comprado de buena gana, de haberme pedido un precio razonable.


  »Cuando solicitaron un voluntario para formar el cuarteto, me ofrecí a jugar con ellos. Aunque eran tres tipos burdos, no tuve la sensación de que fuesen tahúres de baja estofa. Podían serlo, pero... pronto lo hubiese descubierto, pues a mí es difícil estafarme.


  »Mis contrarios no parecían disponer de mucho dinero; tenían sobre la mesa un puñado de dólares, que no llegaría a cincuenta, por cabeza. No me importó, porque mi único deseo era distraerme un rato hasta la hora de ir a dormir.


  »Jugamos de forma moderada, pero aun así, uno de ellos, con peor suerte, o sabiendo jugar menos que los otros, empezó a perder hasta que se quedó sin un centavo.


  »El tipo maldecía rotundamente, hasta que uno de sus compañeros le dijo:


  »—Debías haberte ido a la cama. Hoy no estás en vena.


  »—Tú métete en tus cosas, que yo sé lo que hago.


  »Y volviéndose a mí, me dijo:


  »—Le hago una proposición.


  »—Dígame cuál es—repuse.


  »—Si se ha fijado al entrar, yo tengo un caballo que es un ejemplar como habrá visto muy pocos por aquí.


  »—En efecto, me ha parecido un hermoso animal.


  »—Se lo gané a un capataz de un ranche, cerca de las reservas indias. Ese día estaba yo de buenas, y le gané todo el dinero que llevaba encima.


  »Apostamos cien dólares, y mi caballo contra el suyo. La cosa resultó favorable para mí, y le gané los cien dólares. Para que se consolara, le regalé mi caballo, que el pobre valía bien poco.


  »Pues bien, supongo que usted tendrá también caballo. Se lo juego, pero no tan bajo. Ciento cincuenta dólares y su caballo, contra el mío.


  »Lo medité un poco, pues mi caballo, aunque no el mejor de los que tengo, era bueno; pero me ilusionaba tanto ese, que repuse:


  »—De acuerdo, pero... la partida puede durar mucho o no terminar nunca, yo tengo que seguir viaje temprano.


  »—Señalemos una hora de juego—me dijo el tipo—. Si pasada esa hora, ninguno hemos liquidado, propongo que nos juguemos el resto a la carta más alta. ¿Vale?


  »—Vale—le dije—, y si quiere, podemos evitarnos el jugar? Yo pongo mi caballo y los ciento cincuenta dólares a una sola carta, y el que tenga más suerte para él.


  »—No me conviene, porque si pierdo a las primeras de cambio, perderé mi caballo, el dinero y el suyo. ¿Qué haré entonces sin montura? Así, al menos, tengo la posibilidad de que se me dé bien y gane.


  »Pero yo insistí, replicando:


  »—Le comprendo, y modifico }a proposición. Si gano, me quedo con el dinero y su caballo, pero le regalo el mío para que pueda continuar el viaje. ¿Acepta?


  »Sus compañeros trataban de disuadirle, pero él, terco, gruñó:


  »—¡Idos al infierno! El caballo es mío, y hago con él lo que quiero.


  »Aceptada la proposición, pedimos una baraja nueva, que se encargó de mezclar un cliente para que ninguno de nosotros la tocase. Cuando la dejó sobre la mesa, pregunté:


  »—¿Quién levanta primero, usted o yo?


  »—Tire una moneda al aire. El que acierte.


  »Tiré la moneda, él pidió cara, y salió cruz.


  »A mí me tocaba levantar carta el primero. La expectación fue grande entre los clientes, y mi contrincante parecía bastante tranquilo, a pesar de lo que se jugaba. Por mi parte, no me sentía nervioso, porque tengo varios caballos mejores, y la pérdida no era importante. Pero, en cambio, si ganaba, el que me iba a llevar bien merecía la pena de exponer y, tomando una carta, la volví, mostrándola a los ojos de todos.


  »Era un cinco de corazón. El punto resultaba tan bajo, que mentalmente empecé a despedirme de mi caballo y del que estaba en juego.


  »Pero mi alegría fue enorme, cuando mi contrario levantó un cuatro de pique. La suerte había seguido fallándole, y había perdido con toda legalidad.


  »Por un momento, temí que su reacción fuese brutal, y la cosa terminase a tiros, para lo que me preparé, pero el tipo, que era hombre de nervios, hizo una mueca extraña y comentó:


  »—Esta vez la fortuna se ha declarado enemiga mía. En fin, como vino se va, y si su caballo merece la pena, no habré perdido mucho, porque vuelvo a quedar como empecé.


  »—Puede salir y verlo.


  »Los tres y varios clientes que había en la taberna salieron al exterior y reconocieron que mi montura, sin valer lo que valía la que acababa de ganar, era una buena cabalgadura.


  »Los dos compañeros del que había perdido le recriminaban por su tontería, pero él no les hacía caso y examinaba mi caballo como si tratara de convencerse de que respondía a su estampa.


  »El incidente quedó sellado con una ronda de whiskys que pagué para todos los presentes, y, tras hacer entrega de mi montura, tomé la que había ganado, y me la llevé a la fonda, depositándola en manos del fondista, con la recomendación de cuidarla bien y estar al tanto de que nadie pudiese aprovechar un descuido y llevársela.


  »No sucedió nada. Los tres tipos debieren pasar también la noche en la posada, porque cuando me retiraba a mi habitación, les sentí subir la escalera discutiendo agriamente. Alguien calificaba la jugada de estúpida, pues estaban mal de dinero y, vendiendo el caballo, podían haber resuelto su problema por algún tiempo.


  »Y sólo alcancé a oír al final algo que dijo el dueño. Me pareció que decía que con tal de poder llegar a Yuma, lo demás ya lo resolverían.


  »Cuando esta mañana saqué mi caballo de la cuadra, aún quedaban allí los tipos pues en la cuadra estaba el animal que había sido mío hasta la noche anterior.


  »La verdad es que me despedí de él con pena. Lo he montado mucho, sobre todo en viajes a través de la región, y siempre se comportó brillantemente, pero la verdad es que éste es una maravilla, y pronto me hará olvidar al otro.


  »Esta es la historia, muchachos. Si no la creéis, bastará con que trotéis unas millas hasta Yuma, y el tabernero os podrá decir cómo sucedió.


  Peter le había escuchado con todos sus nervios en tensión. Su idea de subir a caballo a lo largo de la línea no había sido equivocada, pues la suerte le estaba ayudando a acercarse a la pista de los tres granujas que andaba oteando.


  El relato del desbravador no tenía por qué ponerlo en duda, pero había algo que no rimaba bien, y era la afirmación del trío, al decir que no tenían dinero y que la venta del caballo les hubiese resuelto este problema de momento. Si habían robado los quince mil dólares de Shockley, habían mentido descaradamente, a menos que en tan poco tiempo se hubiesen jugado el botín.


  Y se preguntó si aquello no habría sido un truco para, deshacerse del comprometedor caballo, sin levantar sospechas. Tratar de vender tan hermoso ejemplar sin dar la sensación de ser gente adinerada, podía inspirar recelos, e incluso algún aviso al sheriff más próximo para que investigase cómo la montura había podido llegar a manos tan plebeyas, mientras que apelando al truco del juego, aun perdiendo el caballo, recuperaban otro que podía ser lo interesante para ellos.


  Ahora, la cuestión era saber si continuaban en Yucca, si en verdad carecían de dinero por haberlo perdido estúpidamente, y si era cierto que pensaban ir a Yuma, porque le sonaba a falso la afirmación.


  Y la creía falsa porque si por algún medio casual se les llegaba a identificar como los autores de la muerte del traficante, bastaría con telegrafiar al sheriff de Yuma para que hiciese las gestiones precisas para detenerlos.


  Todo aquello aparecía muy confuso. Tenía la sensación de que estaba arrimando las manos a las brasas, en las que se podía quemar si no obraba, con prudencia, pero esto le espoleaba, porque, a fin de cuentas, si su hermano había confiado en él, podía demostrarle que esta confianza no fue estéril.


  Se imponía hacer acto de presencia en Yucca lo antes posible por si aún continuaban allí los tres indeseables, establecer contacto con ellos y no perderles de vista hasta conseguir que fuesen apresados, pero no se iría sin antes hablar en el terreno particular con el desbravador. Aquel caballo era procedente de un robo con asesinato y, lo hubiese ganado o comprado, pertenecía a Marian, y a ella debía ser devuelto.


  Un desencanto y un mal negocio para el desbravador, porque no sólo se quedaría sin tan hermoso ejemplar, sino que, como contribución, habría pagado con la pérdida de su propia montura.


  Y se dispuso a seguirle cuando saliera de la taberna para ponerle en antecedentes de la trágica verdad y conseguir de él algún informe más que pudiese serle útil.


  El desbravador invitó a beber a sus amigos, y luego se despidió de ellos. La tarde estaba declinando, y quería llegar al rancho de su patrón antes de que se hiciese de noche.


  Cuando Peter comprobó que se despedía, salió por delante de él y montó a caballo, pero sin molestarse en hacerle caminar. Quería saber cuál era la dirección que tomaba el capataz, para seguirle y abordarle fuera del poblado.


  Así, cuando comprobó que se dirigía hacia el oeste, le dejó caminar por delante y luego galopó tras él.


  El desbravador, erguido en la silla, se sentía el hombre más feliz de la tierra con aquella soberbia montura. Adivinaba la impresión que iba a causar en el rancho, cuando le viesen llegar a lomos de ella.


  Pero apenas había medio galopado un centenar de metros, cuando Peter le adelantó y, poniendo su montura junto a la del desbravador, dijo:


  —¿Sería tan amable que me escuchase algo que quiero decirle?


  Él, creyendo que le iba a proponer la compra del caballo, repuso:


  —Si lo que quiere es tratar sobre la venta de esta alhaja, pierde el tiempo, porque no se lo daría ni por un millar de dólares.


  —Ni yo le ofrecería a usted veinte, porque sería un dinero que perdería, lo mismo que usted va a perder ese hermoso ejemplar.


  El capataz, creyendo ahora que se trataba de una amenaza para robárselo, llevó la mane veloz al costado y tiró del revólver, diciendo:


  —Si es que pretende quitármelo, cuide de no hacer un movimiento sospechoso porque le clavaré a tiros.


  Peter, sonriendo, pero sin mostrar ningún temor a la fiera actitud del desbravador, repuso:


  —No se subleve y guarde ese revólver, porque ni pretendo robarle el caballo ni soy un salteador de caminos. He escuchado su relato en la taberna y, si le he salido al paso, ha sido porque lo que quería decirle tengo interés en que no se sepa, de momento. La advertencia es que se quedará sin caballo porque es el producto de un crimen, con robo y premeditación.


  El capataz, tenso, le miró con los ojos muy abiertos y exclamó:


  —¿Cómo sabe eso, y cómo puede probarlo?


  —Muy fácilmente. Mi presencia en Haviland no es pura coincidencia, sino el producto de un rastreo que vengo efectuando desde Powell. Buscaba ese caballo y a los tres que lo poseían, porque el animal pertenecía a un traficante llamado Tony Shockley, afincando en Goldroad, como se podrá probar más adelante.


  »Y añadiré que dicho traficante fue atracado cuando se dirigía a Goldroad desde Kungman, donde había retirado del Banco quince mil dólares para pagar la adquisición de una gran partida de granos. Ese trío de granujas sabía cuándo y cómo el señor Shockley iba a retirar, el dinero, y se apostaron en la pradera, sorprendiéndole y disparando mortalmente.


  »Pero antes de morir, pudo emplear su revólver varias veces y, si no acertó a ninguno de los atracadores, sí mató el caballo de uno de ellos. Entonces, como necesitaban otra montura para huir, no tuvieron otro remedio que apoderarse de la de su víctima, y escapar con ella.


  »Pero esto representaba un peligro, porque era de suponer que en cuanto descubriesen el crimen y la falta del caballo, circularían órdenes de detener a quien lo montase, y necesitaban deshacerse de él.


  »Pudieron dejarle abandonado, pero la codicia debió ganar al miedo, e intentaron sacar alguna utilidad del animal. Ofrecerlo en venta, podía levantar sospechas porque ninguno de los tres tiene porte de poseer un caballo así, y apelaron al truco de jugárselo. Si ganaban, se quedaban con el caballo, quizá para intentar el mismo truco en otro lado y si perdían..., como usted les facilitó una montura a cambió, lograban su propósito.


  »Esta es a grandes rasgos la historia de ese precioso caballo, y usted comprenderá que en cuanto se sepa que lo tiene, se lo reclamarán por ser robado, y le meterán en algún jaleo, si no se apresura a ser quien, al enterarse de la historia, se presenta al sheriff del poblado para darle cuenta del caso.


  »Por mi parte, estoy dispuesto, solo o en su compañía, a visitar al sheriff y contarle la histeria. A él no le costará ningún trabajo indagar cerca del sheriff de Goldroad o del de Kungman los detalles del crimen, para comprobar que lo que le estoy refiriendo es cierto.


  El desbravador, que le escuchaba tenso, preguntó:


  —¿Y usted quién es para verse mezclado en este asunto?


  —Mi hermano es el prometido de la hija del muerto, y yo me encargué de seguir la única posible pista que, existía. Para eso fui a Powell, donde logré averiguar quiénes eran los presuntos asesinos y la suerte me ayudó a seguir la ruta por aquí y descubrir el caballo, que conozco a ojos cerrados, pues lo he estado viendo días y meses en poder del señor Shockley.


  El capataz, convencido ya de que lo que aquel hombre le contaba era algo verídico y no una historia fantástica, preguntó:


  —¿Le molestaría relatarme el caso con todo lujo de detalles? Comprenderá que si he de tener que renunciar al caballo y salir perdiendo el mío, a lo menos que tengo derecho es a conocer todo lo sucedido para convencerme plenamente de que es cierto cuanto me dice.


  —Me parece muy lógica su pretensión. ¿Se lo cuento aquí, en plena pradera, o vamos caminando despacio hasta el poblado, para después ir a visitar al sheriff?


  —No tengo inconveniente en volver al pueblo y, si lo que me dice me convence, ser el primero que visite al sheriff en su compañía, pero si abrigo dudas, puede presentar la denuncia solo, y que vengan a buscarme al rancho de mi patrón. Después hablaremos.


  —De acuerdo. Yo también tengo prisa en aclarar esto porque mi idea es galopar lo antes posible hasta Yucca, a ver si aún cojo allí a esos sapos, o al menos puedo seguirles el rastro para localizarlos en algún sitio. No puedo dejarles escapar, cuando los tengo casi al alcance de mi mano.


  —Me parece muy bien, si su historia es verídica. Vamos, y empiece su relato.


  Al paso, y ya entre dos luces, emprendieron el camino del poblado, y Peter, recordando todos los detalles que su hermano le había dado, hizo un relato completo de la odisea del traficante y de las gestiones que él había realizado en Powell para averiguar que el primo de Simpson era el único que sabía que Tony iba a extraer el dinero del Banco, y por eso se había despedido con los dos peones para salir al paso de Shockley y despojarle de los quince mil dólares.


  El desbravador, que le había escuchado sin interrumpirle, comentó, al terminar Peter su historia:


  —Me convence, y nada tengo que oponer a sus justas pretensiones. Visitaremos al sheriff, le expondrá el suceso, y que él telegrafíe a Goldroad para confirmar su relato. El caballo lo pondré a disposición del sheriff, si así me lo exige, o lo tendré en depósito en tanto se me hace una reclamación en regla. Soy lo suficientemente conocido aquí para merecer tal confianza.


  —No lo dudo, y por mi parte, aceptaré la decisión, del sheriff. Para mí, lo importante es echar mano a los asesinos, y en cuanto al caballo... si la hija del muerto quiere renunciar a él y regalárselo, por mi parte no habrá oposición.



  


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  CON EL PELIGRO A LA ESPALDA


   


  El sheriff quedó asombrado de la denuncia presentada per Peter. Le extrañaba mucho que habiéndose cometido un asesinato de aquella naturaleza y en lugar relativamente próximo, nadie le hubiese advertido para estar atento a la pasible caza de los asesinos.


  Peter le explicó la situación:


  —Fue un acuerdo entre el sheriff de Goldroad y mi hermano demorar toda gestión para no alarmarlos. Ignorábamos quiénes podían ser los asesinos, y si se levantaba la caza a ciegas, estaban en situación de burlar mejor la búsqueda, ya que se desconocía su filiación e incluso el número de rufianes que habían intervenido en el crimen.


  »Se sospechó que debían ser dos, por las averiguaciones que realizaron en Kungman mi hermano y el sheriff. Ahora, con lo que yo he descubierto, se sabe que fueren tres, que uno se llama Fritz Troy y los otros dos, Slade y Carroll, aunque éstos, en la posada, dieron nombres falsos. Yo conseguí estos informes ayer en Powell, y me dirigía a Goldroad a dar cuenta al sheriff y a mi hermano, pero tuve la suerte de reconocer el caballo del muerto, y por eso intervine. Ahora puede realizar las indagaciones que quiera, y no tardará en ver ratificada mi denuncia.


  —Lo haré así, pero... creo que admitiendo su honrada palabra, debo telegrafiar al sheriff de Yucca para que proceda a detener a esos tipos, si están allí aún.


  —¿Y si no estuviesen ya? Temo que en ese caso, se apresure a cursar órdenes a sus compañeros más próximos, y los indeseables se enteren y tengan tiempo de huir a través de la divisoria.


  —Entonces, ¿qué diablos quiere, que me cruce de brazos y los deje escapar? No sea absurdo.


  —Escuche, no lo soy. Mi idea es esta, salvo que no le parezca bien. Mañana mismo al amanecer, voy a emprender el camino de Yucca. Esos tipos, estén allí o se hayan corrido a otro lado, no se sienten alarmados aún porque nadie les molestó ni saben que se les busca. Yo le ruego me entregue una carta para el sheriff de Yucca, ordenándole la detención, si están allí, pero cuando yo haya podido hacer alguna indagación y comprobarlo. Entonces, sí se daría el golpe sobre seguro, y yo mismo le podía ayudar a detenerlos, pues no olvide que son tres y que, si se ven acorralados, como saben cuál va a ser el final, no les importe llevarse por delantal a un sheriff y a media docena, si pudiesen.


  El representante de la ley, tras meditar la proposición, repuso:


  —Dejo en suspenso contestar a eso hasta mañana a la hora de que parta usted. Primero voy a telegrafiar a mi compañero de Goldroad, para que ratifique su denuncia, y cuando reciba contestación, procederé.


  —¿Y si tarda en recibirla?


  —Voy a telegrafiar con carácter urgente, recabando la contestación de modo rápido. Es aún temprano, y mi compañero tendrá tiempo de contestarme antes de que cierren el telégrafo.


  —Como usted disponga Me quedaré en la posada del poblado y, si me necesita, sea la hora que sea, mande a buscarme.


  —De acuerdo.


  El desbravador, que había seguido con interés el diálogo, intervino para preguntar:


  —Pero, con el caballo, ¿qué pasa?


  —Que de momento quedará bajo mi custodia, Augusto; lo siento, pero si se demuestra que pertenecía al muerto, se quedará sin él porque, comprado o ganado, procede de un robo.


  —¿Y qué hago yo ahora para regresar al rancho? Hay casi cuatro millas, y ya es de noche. Deje que me vaya en él y mañana...


  —No. El caballo ya no saldrá de aquí, al menos de momento, pero como usted es hombre de fiar, tome el mío, que está en la corraliza. Mañana me lo devuelve, y cuando venga usted, sabremos algo más concreto de este caso.


  El capataz, a regañadientes, aceptó, diciendo:


  —Amigo, me ha hecho usted un flaco servicio con su intromisión, privándome de este hermoso ejemplar.


  —Pues dese por contento—repuso Peter—, porque de haberle encontrado en la pradera con él, y desconocer la forma en que llegó a sus manos, acaso en lugar de hablarle amistosamente como lo hice, le hubiese hablado a tiros, creyéndole uno de los asesinos.


  —Sólo me hubiese faltado eso.


  —Muy, lamentable, pero la fatalidad hubiese tenido la culpa. Por fortuna, todo se ha desarrollado de buena manera, y nadie ha perdido nada.


  —Si cazamos a esos buharros, como alguno montará su cabalgadura, le será devuelta justamente.


  —Siempre será un consuelo.


  El capataz tomó el caballo del sheriff, y desapareció con él. Peter se dispuso a marchar, pero el de la oficina le detuvo:


  —Un momento. Usted asegura conocer el caballo del señor Shockley, por lo tanto, quiero examinarle y ver si lleva encima algo que merezca la pena como pista.


  —Lo dudo. Si llevase encima el saco de viaje, acaso encontrásemos algo en él, pero se lo han dado simplemente con la silla y los estribos.


  —¿Sabe si la silla tiene algún signo particular de reconocimiento?


  —No estoy seguro, pero quizá tenga grabadas en el cuero las iniciales de su dueño.


  —Eso sería un dato muy elocuente. Veamos.


  El caballo había quedado fuera, frente a la puerta y, tomándole de las bridas, lo hizo entrar en la corraliza. Luego, cogiendo la lámpara de su despacho, la colocó sobre una pila de leña, y se dispuso al examen.


  El pobre animal no había sido bien cuidado desde que se apoderaron de él. Estaba cubierto de polvo adherido a la piel, quizá a causa del sudor, y daba la sensación de que nadie le había dado la importancia que tenía.


  El sheriff comentó:


  —La verdad es que quien se apoderó de él es un sucio, pues un animal así, lo menos que exige es un lavado y ser presentado decentemente.


  Separó la cincha del vientre del animal, y levantó la silla. Esta era una magnífica pieza de artesanía, obra de algún artista mejicano, los más calificados para el repujado en el cuero. Los adornos eran de buen gusto, y la silla debió costar bastante cara.


  —Bonita obra—dijo, dando vueltas a la silla—, pero... no veo iniciales grabadas en ella.


  —Ya le dije que no estaba seguro, pero creía que las había mandado grabar, como prueba de su propiedad.


  El sheriff daba vueltas al adminículo, buscando algo que no sabía qué era. De tener iniciales, lo lógico era que estuviesen grabadas al exterior, donde pudiesen versé, pero, por si acaso, las buscaba interiormente.


  De repente, se quedó tenso, palpando la silla por la parte del forro donde se iniciaba el arco que se ajustaba al lomo del animal. Peter se dio cuenta de su actitud y preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —No sé; acerque esa lámpara. He sentido crujir algo entre mis dedos, como si hubiese papeles entre el forro, y el cuero, y quiero ver si me he engañado.


  Peter sostuvo la lámpara, y el sheriff, con suma atención, palpó de nuevo y después revisó la unión del forro con los bordes de la silla.


  El crujido lo notaba sin equívoco, pero no acertaba a localizar lo que era, por eso examinaba más atentamente las costuras.


  Hasta que al levantar una de ellas, notó que estaba sin coser, aunque, por el uso, el doblez se ajustaba al forro, aprisionándole. Entonces tiró del forro, que se despegó como si se tratase de la tapa de un bolsillo y al hacerlo, cayeron al suelo algunos papeles que estaban ocultos en aquel extraño departamento.


  Peter se inclinó rápido, recogiéndolos, y apenas pudo echarles un vistazo, clamó nervioso:


  —¡Campanas del infierno!... El dinero que el señor Shockley había cobrado en el Banco.


  Y así era en efecto. El traficante debió reclamar el importe en billetes de mil dólares, y así se pudieron contar quince, nuevos, alisados, que formaban un bulto muy poco perceptible.


  El sheriff los tomó en su mano y dijo:


  —Creo que esta es la prueba más decisiva para admitir la veracidad de su declaración en todos sus puntos


  —Lo celebro, pero me pregunto cómo esto ha pedido pasar desapercibido para esos buitres. Admito que el señor Shockley escondiese el dinero en la silla como medida de precaución, si era atracado; pero no me entra en la cabeza que habiendo tenido el caballo en su poder casi dos semanas, no lo hayan notado.


  —¿Y por qué le extraña? Ya ha visto cómo lo han cuidado. Yo creo que el pobre animal ha debido dormir hasta con los arreos puestos, y por eso, nadie ha notado que el dinero estuviese oculto en la silla.


  —Es posible, pero si se sintieron defraudados al no encontrar encima del cadáver el ansiado botín, ¿cómo no lo buscaron por otras partes?


  —¿Tenían la seguridad de que lo había cobrado? Según ha dicho, los' dos sospechosos abandonaron la posada de Kungman antes que el señor Shockley, y, por lo tanto, no le vieron entrar en el Banco. Sabían que iba en busca de dinero, pero como no le habían seguido hasta el Banco, al no encontrárselo encima, tendrían que suponer que por alguna circunstancia imprevista, no lo había retirado, y no se les ocurrió pensar que fuese tan previsor como para esconderlo en la silla.


  —Claro, y ahora me explico por qué August les oyó decir que tenían poco dinero, y con la venta del caballo hubiesen resuelto la situación por algún tiempo.


  —Un crimen estúpido, que sólo les va a reportar graves consecuencias.


  —Lo que no me explico es cómo, tras el fracaso, no se han apresurado a desaparecer de esta zona de peligro. Si de verdad tenían proyectado ir a las minas de Yuma, ya debían haber emprendido el camino.


  —Si no cuentan con suficientes medios, ¿cómo lo van a intentar?


  —No sé, pero permanecer por aquí es suicida.


  —Deben sentirse seguros de que nadie haya podido sospechar de ellos. Si no tienen antecedentes sospechosos, no les importará ser interrogados. En fin, eso es algo que se podrá aclarar, si se les captura.


  —Eso es lo principal, y creo que ahora no tendrá usted dudas en ayudarme para que sea yo quien me ponga tras la pista de esos chacales.


  —No. Voy a darle la carta para el sheriff de Yucca, y ustedes se pondrán de acuerdo sobre las medidas a tomar para localizarles. De todas maneras, telegrafiaré al sheriff de Goldroad diciéndole que se ponga en campaña por aquella zona, para detener a todo sospechoso que aparezca por allí, porque por esta demarcación deambulan los asesinos del señor Shockley. Añadiré que me ha visitado usted y que conoce algo de esos tipos. Le diré que en breve estará usted allí y le informará cumplidamente de cuanto sepa. Quizá después le escriba yo, dándole detalles.


  El sheriff guardó el dinero en el cajón de su mesa, y escribió la carta prometida. Luego de entregársela a Peter, dijo:


  —Ya sabe que el caballo y el dinero están aquí depositados. Cuando me sean reclamados, haré entrega de ellos.


  —Gracias. Por mi parte, ya le enviaré noticias de mis actividades cuando sepa algo más concreto.


  Con un apretón de manos, se despidieron, y Peter se retiró a descansar. Nada conseguiría con partir en plena noche hacia Yucca. No había luz de luna, la oscuridad era grande, y aún con suerte de poder encontrar el camino, hubiese llegado al pueblo a una hora desusada para poder realizar alguna pesquisa.


  Tendría que esperar a la salida del sol para emprender el viaje; era esta la parte más distante, pues debía recorrer unas diez millas para llegar a Yucca.


  Pero, pese a la demora, se sentía satisfecho. Sus gestiones habían sido fructíferas, sabía muchas cosas, había rescatado el caballo y los quince mil dólares, y se creía pisando los talones al trío de asesinos.


  Si lograba establecer contacto con ellos, la gloria de dejar resuelto el misterioso drama le correspondería a él, y su hermano se sentiría orgulloso de su hazaña..


  No consiguió conciliar el sueño. Con los ojos muy abiertos, fijaba su mirada en el negro vano de la ventana, a través del cual sólo alcanzaba a distinguir el brillo apagado de alguna estrella lejana, y contaba los minutos con rabia, ansiando que transcurriesen las horas de sombra para que rompiese la mañana.


  Y cuando apenas en el horizonte se inició el alba, se levantó, chapuzó a placer su cabeza en la jofaina llena de agua y se dispuso a partir.


  No quiso esperar al desayuno. Llevaba en su saco alguna lata de conserva y, si sentía hambre, la devoraría en el camino.


  Era casi mediado el día cuando entraba en Yucca. La tranquilidad era absoluta y apenas si los pocos transeúntes que encontró al paso se fijaron en él.


  Preguntó dónde se encontraba la posada, y una vez que le orientaron, se dirigió a ella. Era allí donde habían parado los tres rufianes y donde, esperaba conseguir algún informe de ellos.


  El posadero le recibió amablemente y Peter, que no había comido nada, le pidió un buen almuerzo, para en cuanto tuvo ocasión hacerle algunas preguntas:


  —¿Podría decirme si continúan aquí hospedados o se fueron ya, tres sujetos, uno de los cuales perdió en el juego un hermoso caballo que traía?


  —¡Ah, ya!... ¿El caballo que les ganó August, el capataz del rancho «Herradura»?


  —Los mismos.


  —Pues no, señor, ya no están aquí. Se marcharon ayer por la mañana sobre las diez.


  Peter rechinó los dientes con rabia mal disimulada.


  —¿No sabrá por casualidad la dirección que tomaron?


  —Si no lo pensaron mejor después, la ruta que iniciaron al salir de aquí fue la del norte.


  —¿No podría decirme la filiación que dieron al hospedarse?


  El posadero le miró fijamente y Peter, sacando del bolsillo la carta con el membrete del sheriff de Haviland, le dijo:


  —¿Ve esto? Soy ayudante del sheriff de este poblado, y traigo una misión cerca del de aquí. Se trata de localizar a esos tres individuos, a los que se les acusa de un asesinato con robo en despoblado.


  —¡Diablo, eso es muy serio!


  —Lo es. Y el caballo que se jugaron con el capataz del rancho «Herradura» pertenecía al traficante que asesinaron para robarle. Comprenderá por qué tengo tanto interés en saber los nombres que dieron los tres, aunque es posible que utilizasen una filiación falsa.


  —No sé. Yo sólo puedo mostrarle el libro con los nombres que me dieron.


  Lo buscó y lo puso ante Peter. Este se asombró al comprobar que esta vez no habían dado patronímicos falsos. Allí figuraban Fritz Troy, James Slade y Jeff Carroll.


  —Gracias—dijo—. Esta vez no han mentido, y me pregunto por qué se han considerado tan seguros que no han tratado de ocultar sus nombres.


  —No puedo decirle nada respecto al asunto. Aunque su facha era vulgar, como si se tratase de peones de alguna granja o sembrados, no me parecieron unos facinerosos. Pagaron el hospedaje sin rechistar, y esto es todo.


  —Gracias por su información, pero quisiera hacerle una última pregunta.


  —Usted dirá.


  —Aunque he hablado con August, el capataz que ganó el caballo, se me olvidó preguntarle las señas del suyo, para poder reconocerlo también. ¿Usted las recuerda?


  —Sí, porque todos los caballos de August son conocidos por aquí. El que cedió a esos rufianes es completamente negro, y de tipo bastante fino.


  —¿Sin más detalles particulares?


  —Que yo sepa, no. Es totalmente negro.


  —Gracias por todo. Ahora veré al sheriff y hablaré con él.


  —Que tengan suerte y atrapen a esos miserables.


  Peter se apresuró a presentarse en las oficinas del sheriff, a quien entregó la carta.


  —Bien. Usted dirá en qué puedo serle útil. Mi compañero me recomienda que acepte su colaboración en un asunto trágico, y espero conocerlo.


  Peter tuvo que volver a relatar lo mismo que había explicado al sheriff de Haviland, y lo que habían descubierto respecto al caballo.


  —Un caso muy interesante, pero no me explico por qué no me han avisado antes y hubiese estado atento a todos los forasteros que pasasen por aquí. Seguramente, a estas horas habrían sido detenidos, y nos evitaríamos tener que andar de correría detrás de esa pandilla de asesinos.


  Peter tuvo que explicarle por qué no se había dado la voz de alarma, ya que no había el menor indicie de quiénes pudiesen ser. los criminales. Sin una prueba acusatoria, aun deteniéndoles e interrogándoles, hubiesen tenido que dejarles marchar, y acaso hubieran, desaparecido para siempre.


  —Está bien—dijo el sheriff—, ya no se puede volver sobre lo hecho, sino que hay que actuar con rapidez. Si, como le ha dicho el posadero, se han dirigido hacia el norte, cabe suponer que estarán en Kaster o acaso en Drake. La ventaja que podemos tener es que subiendo al norte no tienen el recurso de tomar el tren para atravesar la divisoria y pasar a California. Tendrían que cruzar todo el territorio para llegar a Nuevo México, o buscar un ferrocarril secundario que les llevase al sur. Si en efecto piensan ir a las minas de Yuma, no me explico por qué suben hacia el lado contrario. Esto es tan absurdo, que no me entra en la cabeza, porque es muy expuesto estar dando vueltas en torno al sitio del crimen, en lugar de ponerse a cientos de millas.


  —Tampoco yo me lo explico, pero debe existir una razón, al menos para ellos.


  —Me gustaría conocerla.


  —Y a mí también. De todas formas, yo voy a continuar hasta Kaster, y mientras no se rompa el hilo de la pista, les seguiré, aunque sea hasta el propio infierno.


  —De acuerdo, y puesto que eso sale de mi jurisdicción, si lo desea puedo a mi vez darle una carta para el sheriff de Kaster, y él le ayudará.


  —Por si la necesito, la acepto.


  La escribió rápidamente. Se limitaba en ella a decir que el portador se llamaba Peter Anderson, que radicaba en Goldroad, donde vivía con su hermano, colono, y que iba persiguiendo a tres criminales que habían asesinado a un traficante de dicho poblado, robándole el caballo y quince mil dólares.


  Peter la guardó en su cartera, junto con la que le entregara Marian, escrita por el agricultor de Powell, y se dispuso a emprender de nuevo la marcha hacia Kaster. Estaba realizando una carrera contra reloj, pero no le importaba ni hacía mucho caso a la fatiga que aquel continuado cabalgar le estaba causando.


  Lo principal para él era establecer contacto con los perseguidos y cortar a tiros su fuga.


  En Kaster entró al anochecer. Conocía bastante el poblado, por haber estado varias veces en él, y también era conocido de bastante gente.


  Las tabernas de los pueblos que visitaba eran su obsesión. No admitía otro lugar más propicio de reunión para gente de aquella calaña, y lo primero que hacía era recorrer la calle principal de cada lugar, y husmear a ver quién había en ellas.


  Y como nada había variado desde que iniciara la persecución, era en las tabernas de Kaster donde debía realizar las primeras pesquisas.


  Por ello, al acercarse a la más próxima a él, oteó el horizonte y fijó su mirada en varios caballos que había sueltos frente a la puerta.


  Entre ellos, descubrió uno negro como el ala del cuervo. No presentaba mancha alguna, y su aspecto era el de estar bien cuidado.


  Su corazón latió con violencia al realizar la observación. Creía haber dado alcance a los fugitivos, y si así era, allí terminaría la odisea.


  Se apeó, dejando su montura junto a las otras, pero sin trabar, con las bridas sobre el cuello, y penetró en la taberna, con todos sus sentidos en tensión.


  Descubrió tres o cuatro clientes, pero pronto creyó reconocer sus caras de haberlos visto otras veces, y esto le descorazonó, pero, dirigiéndose al tabernero, saludó:


  —Buenas tardes, Geoffrey, ¿cómo le va?


  —Caramba, si es Peter Anderson. Muy bien, amigo, ¿y a usted?


  —Bien, oiga quiero hacerle una pregunta.


  —Usted dirá.


  —Busco a tres individuos que no veo y, sin embargo, un caballo que hay en la puerta me parece que pertenece a uno de ellos. ¿No hay alguien en sus reservados?


  —Pues, sí. Hay tres forasteros que ya pasaron por aquí hace unos días. Me han pedido un reservado, una botella de whisky y una baraja. Están en el reservado primero.


  —¿Hay alguien en el contiguo?


  —No, no hay nadie más.


  —Entonces, lo voy a ocupar. Guarde reserva sobre mi presencia, porque el asunto es grave e interesante.


  Y antes de que el tabernero pudiese hacer pregunta alguna, Peter se adentró por el pasillo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  LA MUERTE AL ACECHO


   


  El animoso joven atravesó el pasillo de puntillas. Conocía el interior del establecimiento, y no cometería ningún error o equivocación.


  El tabernero había hecho construir tres pequeños reservados a la parte izquierda. Al fondo, se abría una puerta que conducía a la corraliza, y a la derecha, la escalera que llevaba a sus habitaciones particulares.


  Al pasar junto al reservado primero, captó el rumor de una conversación, pero rápido penetró en el segundo y entornó la puerta, aplicando el oído al delgado tabique de madera que separaba ambos reservados.


  El rumor se acentuó, pero no captó ninguna palabra. Hablaban a media voz, y aunque el timbre de ellas era ronco, no era fácil captar nada claro.


  Esto le encorajinó, porque creía muy interesante sorprender algo de lo que hablaban. Si quería enterarse tendría que exponerse y salir al pasillo, aplicando el oído al ojo de la cerradura.


  Y sin medir la imprudencia, volvió a salir y se dispuso a jugar aquella baza peligrosa.


  Entonces fue cuando pudo captar casi íntegra la conversación sostenida por los tres ocupantes.


  Lo primero que oyó fue una voz que decía:


  —Eres un cabezota, Fritz. Hasta ahora hemos tenido suerte de que no se haya descubierto el cadáver del traficante y no se haya corrido la voz de alarma, pero ¿hasta cuándo vamos a seguir así?


  —No lo sé—dijo otra voz—, pero hay que aprovecharla rápidamente. Si hemos cometido un crimen que puede llevarnos a la corbata de cáñamo, hay que intentar sacar la utilidad justa, y hasta ahora, no lo hemos conseguido. Aquel tipo había ido a Kungman a extraer los quince mil dólares y, sin embargo, no se los encontramos encima, ¿por qué?


  —¿Y si no llegó a sacarlos?


  —Tenía que hacerlo, porque mi primo le esperaba con ellos, y le interesaba adquirir la cosecha vendida en buenas condiciones. Por lo tanto, no admito que regresase sin el dinero, porque si no, ¿a qué había ido al poblado?


  —No lo sabemos, pero el caso es que no llevaba el dinero.


  —Sí lo llevaba, y lo que sospecho es que cuando se dio cuenta de que iba a ser atacado, debió tirarlo en algún sitio donde esperaba recogerlo después, si lograba escapar, y se me ha metido en la cabeza que el dinero está por allí, entré la hierba o entre algunos peñascos, y tenemos que ir a buscarlo.


  —¿Estás loco?


  —Estoy cuerdo. No tenemos ya apenas dinero y, sin él, ni podemos ir a Yuma ni a ningún sitio. Lo necesitamos imperiosamente.


  —Pero volver allí es muy expuesto.


  —No tanto. Han pasado muchos días, nadie nos busca, no se ha corrido la voz de alarma, lo cual indica que nada saben del cadáver y, si nada saben, a nadie pueden buscar.


  »Si nos ven por allí, somos tres peones sin trabajo que vamos buscándolo. Nadie nos conoce, no tenemos antecedentes de nada, y mientras no se sepa con certeza la muerte de ese hombre y dónde sucedió, no hay peligro. Si no he vuelto antes, ha sido por aquel maldito caballo. Temía que fuese conocido y por él nos detuviesen, pero ahora que nos hemos deshecho de él...


  —Estúpidamente. Podíamos haberlo vendido, que buena falta nos hacía.


  —¿Cómo te voy a decir que no podía correr ese albur? Hubiesen sospechado de nosotros, pues no es caballo para poseerlo unos simples peones. Tenía que buscar un truco lógico para deshacerme de él y conseguir otra montura menos llamativa. La cosa salió bien, y ahora nadie podría reconocer el caballo y ponernos en peligro.


  »Así nos será fácil volver a la pradera y registrar a fondo el lugar donde sorprendimos al traficante. Estoy seguro de que llegaremos a encontrar el dinero, y en cuanto lo logremos, entonces tomamos el tren y nos vamos a Yuma. Allí lo podemos pasar muy bien durante algún tiempo, y después, ver si nos conviene quedarnos en las minas a trabajar.


  —Si te empeñas, no tendremos otro remedio que ir, pero la verdad es que ahora estamos arrepentidos de haberte hecho caso. Nos hemos expuesto por un puñado de aire, y puede costamos sacar dos palmos de lengua. Si tuviese medios propios, renunciaba a ese problemático botín y me largaba a mil millas de aquí.


  —Eres un cochino miedoso. Nadie podía suponer lo que ha sucedido, pero, si recuperamos el dinero, bien que te gustará tener un buen puñado de dólares para divertirte como nunca te has divertido.


  —Si no nos divertimos bailando en la rama de un árbol...


  —Tú siempre tan...


  Se detuvo bruscamente y miró con inquietud hacia la puerta; había captado un ruido, algo parecido a un estornudo, y el miedo a ser descubiertos le obligó a saltar como un tigre y a tirar de la puerta para comprobar si había alguien en el pasillo.


  Y su temor no era vano, porque, en efecto, había alguien que en aquel momento corría veloz hacia la puerta que conducía a la corraliza, para escapar a cualquier investigación.


  Peter, que había tenido la suerte de captar toda la conversación y descubrir lo que aquellos sapos pretendían y el motivo por el que no habían escapado ya, tuvo a la vez la desgracia de verse denunciado por un estornudo imprevisto que no pudo reprimir.


  Y al darse cuenta de lo que ello podía significar, trató de escapar de allí antes de que los tres indeseables se apercibiesen o pudieran sorprenderle cuando más libertad de acción necesitaba.


  Fritz, al descubrirle, bramó:


  —Seguidme, había un espía.


  Los tres, tirando de revólver, corrieron veloces hacia la corraliza. Peter la había cerrado, pero el picaporte de nada servía, y los tres, lanzados contra la puerta, la hicieron saltar en el momento en que el valiente joven conseguía abrir la exterior para salir a terreno libre.


  Su anhelo era dar la vuelta veloz al edificio, volver a la calle principal y alcanzar su caballo. Después, quizá estuviese en condiciones de hacerles, frente o llamar la atención para recibir ayuda.


  Pero en su precipitación al salir, enganchó el vuelo de su chaqueta en un clavo saliente que había en el quicio de la puerta, y fue tal la violencia de su acción, que la chaqueta se le desgarró, dejándole pendiente un trozo del lado derecho, que abarcaba desde la sobaquera hasta el remate de la prenda.


  Pero desdeñando el incidente, siguió corriendo con ansia, sin darse cuenta de que, al rasgarse la prenda, algo se le había caído al suelo.


  Los tres indeseables corrieren tras él, pero uno pisó el objeto caído y, adivinando que se trataba de una cartera, se inclinó rápido, la aferró y se la guardó en el bolsillo, siguiendo la loca carrera tras Peter.


  Este logró doblar el esquinazo y alcanzar el caballo antes de que sus perseguidores doblasen también la esquina, pero cuando iniciaba la carrera, los tres llegaban junto a sus monturas y, saltando a ellas con celeridad inusitada, se lanzaron en su persecución.


  Peter comprendió que no le daban tiempo a internarse por el poblado, pues le cortaban la retirada. Tenía que escoger la recta de la ancha calzada, buscando la salida a campo libre, y azuzando su caballo con desesperación, lo lanzó a galope tendido, mientras detrás de él resonaban los cascos de las otras tres monturas que le perseguían fieramente.


  Al rebasar las últimas casas del poblado, volvió un momento la cabeza. Sus enemigos galopaban a unas sesenta yardas y, calculando que aunque disparasen no le alcanzarían, optó por mantener la distancia, con la esperanza de que las sombras de la noche se convirtiesen en sus aliadas y pudiese esfumarse en la oscuridad del paisaje.


  Pero aún había algo de luz que le perjudicaba y, con obstinación, mantenía el raudo galope de su caballo, esperanzado de poder mantenerlos a raya el tiempo suficiente hasta que se hiciese noche cerrada.


  Mas, no lo conseguía. Un caballo en particular, debía ser el del desbravador, iba ganándole terreno yarda a yarda, y se dio cuenta cuando vibró una detonación y la bala pasó rozándole siniestramente.


  Entonces sacó su revólver y, volviendo el brazo sin poder fijar la puntería, disparó a su vez, con la esperanza de acertar a alguno. No lo logró, y de nuevo dispararon varias balas contra él. Hasta que, de súbito, sintió un dolor agudo en el brazo derecho y dejó escapar el arma.


  Ya no le quedaba más salvación que la que su caballo pudiese prestarle y, confiando en él, se inclinó sobre su cuello y continuó rozándole los ijares con las espuelas.


  El sufrido animal realizó esfuerzos supremos para responder a la llamada de su amo, y no sólo mantuvo la distancia que le separaba de los forajidos, sino que la aumentó poco a poco.


  Y la noche se echó encima, sin que los bandidos lograsen alcanzarle, pese a sus desesperados esfuerzos. La oscuridad borro la silueta del caballo y el jinete, y los tres, impotentes, se vieron desorientados.


  Con los caballos sudorosos, se detuvieron. La rabia les abrasaba, y no sabían cómo resolver la tremenda situación que se les había presentado.


  Fritz, echando espuma por la boca, bramó:


  —¿Quién será ese chacal que nos descubrió y estaba escuchando detrás de la puerta? Daría media vida por saber quién es, para buscarle aunque fuese en el fondo del infierno y destrozarle a tiros.


  Sus dos compañeros estaban terriblemente asustados, hasta que Slade, al meter la mane en el bolsillo, tropezó con la cartera que Peter había perdido, y clamó roncamente:


  —Ese tipo dejó caer algo al huir, y lo recogí. Me parece que es una cartera, y si así es... acaso contenga algo que nos oriente. Ya me parece sentir el roce de la cuerda en el cuello.


  Fritz le arrebató la cartera de un manotazo y ordeno que encendiese fósforos para registrarla.


  Y en ella descubrió la carta que su primo había dirigido a Tony, proponiéndole la venta de su cosecha y la misiva que el sheriff de Yucca le había entregado a Peter para su compañero de Kaster.


  Fritz, emitiendo un rugido de salvaje alegría, clamó:


  —Ya le tenemos. Según esta carta, se llama Peter Anderson, vive en Goldroad con su hermano, que es colono, y andaba tras nuestras huellas.


  »Y como le hemos sorprendido en el peor momento, no le queda otra solución que galopar hasta Goldroad para denunciar lo que sabe y organizar la caza.


  »Esto quiere decir que se impone galopar más que él y llegar allí antes de que alcance el poblado. Si lo conseguimos, habremos eliminado ese peligro, y en seguida nos iremos en busca del dinero. Si no le encontramos rápidamente, entonces... habrá que tomar el camino más corto para salir de Arizona.


  —¿Cómo vamos a conseguirlo?


  —Galopando hasta que los caballos echen el hígado por la boca. Me parece, que acerté a tocar al tipo con uno de mis disparos, y esto será un contratiempo para él. Mo hay minuto que perder.


  —Pero si casi caminamos a ciegas.


  —Ya hemos andado el camino y con el brillo de las estrellas, podemos orientarnos. Basta con seguir rectos hacia el oeste, sin desviarnos. Yo sé caminar guiándome por la posición de las estrellas. Adelante, por el diablo, o nos liaremos a tiros entre los tres.


  El miedo obligó a los dos compañeros de Fritz a seguirle y, galopando suicidamente, poco menos que a oscuras, se lanzaron a cubrir la larga y dura caminata que les separaba del poblado.


  Ya había salido el sol cuando los tres, con los caballos casi próximos a caer agotados, daban vista a las inmediaciones de Goldroad. Una carreta cargada de heno rodaba por la senda procedente del poblado, y Fritz, que había dado orden de poner las monturas al paso para no llamar la atención, abordó al carretero:


  —¿Podría indicarme cuál es la casa de Peter Anderson?


  El aludido se volvió y señaló con el brazo:


  —Mire, aquella cabaña es la de los dos hermanos, pero no debe haber nadie en ella a estas horas, porque Peter no está en el pueblo y su hermano debe encontrarse en sus tierras. Son aquellas que se ven allá lejos, a poco menos de una milla. Allí podrán encontrarle.


  —Gracias. Más tarde iremos en su busca.


  La carreta se alejó y Fritz, reuniendo a sus compañeros, dijo:


  —Hemos tenido suerte. La cabaña está sola, y si viene a ella, como es lo lógico, podemos sorprenderle antes.


  —¿Y si en lugar de ir a la cabaña va a los sembrados en busca de su hermano?


  —Tienes razón; no sabemos qué hará, y lo mejor es esperarle aquí escondidos. Vaya a un lado o a otro, tiene que seguir esta senda y, donde sea, podemos cazarle.


  »En cuanto le cerremos el pico, seguimos hasta el lugar donde murió el traficante, y buscaremos hasta debajo de las piedras. El dinero tiene que estar allí, y ahora lo necesitamos más que nunca. Dentro de algunas horas se puede encender la alarma, como un barril de pólvora, y necesitamos huir a uña de caballo. Vamos, hay que buscar algún sitio apto para esperarle. Esto dará un descanso a los caballos y, después, podremos seguir con ellos en mejores condiciones.


  Encontraron algunos altos matojos y unos conglomerados de piedra, tras, los que podían esconderse con muchas posibilidades de no ser descubiertos, y una vez acomodados, esperaron con los nervios en tensión la segura llegada de Peter. Si en verdad, estaba herido, lo lógico era que acudiese en busca de su hermano para ser atendido, y denunciarle todo lo que había descubierto.


  La espera se hacía angustiosa; casi era mediado el día, y Peter no aparecía, cosa que estaba haciendo perder el dominio de sus nervios a los bandidos.


  Y eran ya las doce cuando en la senda descubrieron un caballo que avanzaba a paso lento, sin casi ánimos para seguir. Era un animal tan agotado come los de los tres rufianes.


  Fritz adivinó que se trataba del hombre a quien perseguían, y en sus ojos brilló una luz salvaje. Ahora no se les escaparía, y como estaban en un terreno donde no transitaba nadie, su canallesca emboscada tendría el éxito apetecido.


  Con las armas empuñadas se dispusieron a disparar cuando cruzase por delante de ellos, pero el plan pareció a punto de fracasar, porgue cuando Peter, pues él era el jinete, estaba casi llegando al lugar donde la muerte le acechaba, derivó hacia su derecha, con ánimo de dejar a la izquierda la cabaña y dirigirse rectamente a los sembrados, en busca de su hermano.


  El valiente joven estaba a punto de desfallecer. Había perdido mucha sangre, a pesar de que se atara reciamente el brazo con un pañuelo, y había galopado casi a ciegas toda la noche, con el ansia de ponerse en contacto con Dean para ser atendido y, al tiempo, para que éste pudiese organizar la batida y sorprender a los tres asesinos cuando fuesen en busca del dinero al lugar donde habían asesinado a Tony.


  Fritz, al darse cuenta de la intención de Peter, comprendió que se les podía escabullir y, saltando a la silla de su montura, bramó:


  —¡Seguidme!... ¡Se nos va a escapar!...


  Los otros dos bandidos le imitaron, y con ímpetu se lanzaron a cortar el paso a su presunta víctima.


  Peter, sorprendido, agotado y sin armas, pues había perdido el revólver en la huida, vaciló un memento y luego, en un esfuerzo supremo, obligó a su caballo a lanzarse hacia la cabaña, que por estar más próxima podía ponerle, a cubierto del ataque, antes de que los proyectiles llegasen a él.


  Creía que su hermano tenía un revólver en un cajón, y si lo encontraba y conseguía encerrarse en la casa, les iba a costar trabajo y sangre poder llegar hasta él.


  Desesperadamente, perseguido con saña por el trío, consiguió llegar hasta la cabaña y allí, saltando de la silla como pudo, pues le dolía el brazo terriblemente, empujó la puerta que siempre quedaba entornada y, penetrando, impetuoso, se apresuró a cerrarla, pasando el cerrojo interior cuando los primeros disparos vibraban e iban a clavarse en la madera de la puerta.


  Había salvado el principal escollo y, sacando fuerzas de flaqueza, corrió al despacho de su hermano y abrió el cajón, buscando con ansia el revólver, pero el arma no estaba en él, ni en ningún otro de los que registró febrilmente.


  La más trágica desesperación se apoderó de él. Estaba agotado, medio inútil del brazo derecho, sin armas, y asediado por tres criminales natos, que sabiendo que él podía ser la causa de su muerte, estaban dispuestos a eliminarle sin piedad alguna, porque eliminándole salvaban su pellejo, al menos por el momento.


  Y lo que era más grave, la cabaña estaba aislada, los sembrados, a una milla, y su hermano no acudiría a su pequeño hogar hasta lo menos una hora más tarde, un tiempo interminable durante el cual no podría defender aquel débil baluarte, ante la fiera decisión de aquellos salvajes.


  Como pudo, arrastró la mesa y algunas sillas, y las adosó contra la puerta para que ofreciesen más resistencia. Ya los bandidos estaban forcejeando fieramente para derribar aquella poco resistente muralla y, en cualquier momento, la harían saltar en astillas.


  Todas las armas defensivas que podría esgrimir contra sus enemigos, era un grueso palo que sólo manejaría con la mano izquierda, pues la derecha apenas si la podía mover con mucho dolor. Precaria defensa para un peligro tan tremendo.


  Y si forzaban la puerta y le mataban... ¿cómo, al menos, su hermano podría vengarle? No sabría quién le había asesinado, y tardaría en conseguir informes para poder perseguir a aquellos miserables, que tendrían tiempo para emprender la huida.


  Con desesperación, miró en torno. Él dejaría una nota a su hermano con los detalles más precisos para que pudiese vengarle, pero sus contrarios la descubrirían y nada habría conseguido.


  Con los nervios en tensión, captaba el forcejeo de los bandidos por violentar la puerta. Se lanzaban contra ella con toda su energía, y la puerta vibraba a cada envite, amenazando con astillarse.


  Los nublados ojos del joven recorrieron la estancia, buscando un sitio donde poder dejar unas palabras escritas que fuesen suficientes para que su hermano estableciese contacto con el trío y, por fin, sus ojos se fijaron en un retrato propio, que había colgado en un testero de la pared.


  Su figura airosa, atractiva, se manifestaba con toda la juventud y el dinamismo que poseía. Dean le había encontrado muy parecido, y él mismo se había preocupado de hacer construir un bonito marco para colocar la foto junto a otra suya.


  [image: Image]


  Y esto le inspiró. Velozmente, descolgó el retrato, arrancó con los dientes los clavos que sujetaban la cartulina al marco, y con un trozo de lápiz escribió en un papel unas cuantas líneas. No podían ser muchas porqué ya la puerta daba señales de ceder.


  Ocultó el papel entre el cartón que protegía la foto y adosó el marco a la pared, en un rincón de la estancia. Cuando Dean viese allí la foto y la tomase para ponerla en su sitio, la cartulina y el cristal caerían por falta de sujeción, y el papel tenía que mostrarse a sus ojos.


  Apenas si tuvo tiempo para esta rápida maniobra, porque, de súbito, la puerta cedió, la mesa y las sillas retrocedieron, y se abrió un hueco entre la puerta y la jamba.


  Peter, bravamente, se colocó a un lado de la pared, con el grueso palo aferrado fieramente en su mano izquierda. No sabía hasta dónde le sería posible la defensa, pero el instinto de conservación le obligaba a luchar hasta donde le fuese posible, pues nada podía esperar de aquellos chacales humanos.


  Un brazo asomó, tratando de empujar la mesa que aún hacia oposición a que la puerta se abriese del todo, y Peter, rabioso, dejó caer el palo sobre el brazo que asomaba, y un alarido impresionante de dolor le atronó los oídos.


  No sabía cuál había sido el efecto del estacazo, pero adivinaba que algún hueso habría roto al osado. Si alguno intentaba repetir la hazaña y conseguía aplicarle otro golpe decisivo, nadie sabía lo que aún podía suceder.


  Pero las esperanzas del joven murieron en flor. Apenas el brazo lisiado se había retirado del hueco, otro asomó, veloz, empuñando un revólver inclinado a la derecha, que era donde él se escondía y antes de que pudiese dejar caer el palo, vibró una detonación y Peter, emitiendo un gemido de agonía, vaciló y, soltando el palo, cayó de costado, agitándose en espasmos violentos.


  Y ya apenas si se dio cuenta de nada. La mesa chirrió empujada aún más por los bandidos, y éstos, con los ojos inyectados en sangre, penetraron en la estancia, buscándole con ansia homicida.


  Y éste iba a ser el final de su trágica aventura.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  HORAS DE DOLOR


   


  Cuando Dean, una hora más tarde, llegaba a la cabaña, se encontró con aquel cuadro aterrador. Los bandidos habían colocado dos balas en el cuerpo de su desgraciado hermano y, no contentos con ello, aprovechando algunas cuerdas gruesas que había en la cabaña, le habían colgado de la viga central del techo, del que pendía, presentando un aspecto impresionante.


  Dean, con lágrimas de fuego en los ojos, levantó una de las volcadas sillas y se subió a ella. Con su cuchillo cortó la trágica cuerda, y el cadáver se le escurrió de las manos, cayendo al suelo sordamente.


  Durante unos minutos, el colono, de rodillas, palpando temblón el cuerpo de Peter como si pretendiese volverle a la vida, lloraba en silencio. Eran unas lágrimas como carbones encendidos, que nunca había derramado ni aun cuando murió su padre, quizá porque esta muerte era esperada y la de Peter, no.


  Por fin, realizando un tremendo esfuerzo, se puso en pie. No era hora de llorar, sino de hacer algo, buscar a los asesinos, establecer contacto con ellos y hacerles pagar en sufrimientos y sangre aquel crimen repugnante. Al girar su turbia mirada en torno a la desordenada estancia, lo primero que echó en falta fue el retrato de Peter, siempre colgado junto al suyo. Le extrañaba aquella ausencia, pues si bien los muebles, estaban desordenados, quizá a causa de la lucha sostenida, nada indicaba que la refriega alcanzase a las paredes.


  Buscó, ansioso, y descubrió el retrato cuidadosamente apoyado en la pared, en el rincón más lejano. De un modo mecánico lo tomó y, al hacerlo, se deslizó entre sus dedos el cristal y con él, el retrato y el cartón que lo resguardaba.


  Asombrado, se inclinó para recoger la foto y fue entonces cuando descubrió un trozo de papel escrito. Su rapidez de reflejos le dio la clave. Peter, sabiéndose en situación crítica, había querido dejarle una pista o algo que sirviese para identificar a los asesinos.


  Tratando de recuperar su sangre fría, tomo el papel y leyó el escrito, que era muy breve. Sólo decía:


   


  «¡Véngame, Dean! Van a asesinarme, y no puedo defenderme, por falta de armas. Son tres, se trata de los asesines de Tony. Uno es Fritz Troy, primo del traficante de Powell. Tienen el proyecto de ir al sitio donde mataron a Tony porque no encontraron el dinero y creen que está allí...»


   


  Así acababa el escrito, sin duda porque el peligro para Peter había sido tan inminente, que no le dio tiempo a escribir más, si quería poner a salvo la nota. No era mucho, pero sí bastante, pues, aunque sin muchos detalles, él tenía ya conocimiento de algo de lo que su hermano había conseguido a través de sus andanzas por el paisaje.


  Y como se imponía no perder el tiempo, dejó el cadáver en la habitación y, volviendo a montar a caballo, se lanzó como un meteoro hacia el poblado, a ponerse al habla con el sheriff.


  Este le había llamado el día anterior para darle cuenta de un oficio que había recibido, firmado por el sheriff de Haviland, como ampliación a un telegrama que le enviara el día anterior.


  En la carta, sin muchos detalles, le daba cuenta de la visita de Peter, de cómo éste le había denunciado el asesinato de Shockley y de cómo había reconocido el caballo, en manos de un desbravador de la zona.


  Le comunicaba que habían descubierto en la silla del caballo los quince mil dólares escondidos en el forro, donde no los encontraron los asesinos y, como última información, decía que Peter emprendía viaje hacia el norte, siguiendo las huellas de los perseguidos.


  Dean y el sheriff, ambos muy excitados, habían discutido su posible intervención para ayudar a Peter, pero no tenían idea de por dónde andaba este, y lanzarse a ciegas en su busca, era perder un tiempo precioso.


  Dean, enfadado, decía:


  —No sé por qué mi hermano no me ha puesto un telegrama avisándome para que saliese a su encuentro. Temo que su impetuosidad le impulse a cometer alguna imprudencia que le sea fatal. Peter no ha cumplido como debía mis recomendaciones, pues yo sólo le confié la misión de indagar cerca del vendedor de Powell. Cumplida la misión, debió volver y comunicarme lo que supiese para tomar medidas conjuntas.


  —Acaso los acontecimientos no le dieron tiempo. Por lo que dice mi compañero, camina pisando los talones de los asesinos, y es posible que, para no perder contacto con ellos, no haya tenido tiempo de poner un mal telegrama. Hay ocasiones en que perder media hora es perderlo todo.


  —Posiblemente, pero no me siento tranquilo. Daría media vida por saber dónde localizarle y correr junto a él.


  —No sé qué se puede hacer. De todas formas, todo parece indicar que esa gente sube desde el sur al norte, y no me lo explico, porque lo natural era que después del crimen, huyesen hacia la divisoria de Méjico. Claro es que si andan mal de dinero porque fracasaron al no descubrir el botín, anden desorientados sin saber qué hacer.


  »De todas formas, voy a telegrafiar a los sheriffs de los poblados que hay desde Yucca a Berry, por si saben si Peter ha pasado por allí. Por lo que se ve, su hermano va cuidando de proveerse de cartas de los sheriffs por donde pasa, para que los adyacentes le ayuden, si lo necesita, y acaso alguno pueda dar informes.


  —Sí, hágalo, por lo que más quiera, y en cuanto tenga la menor información, avíseme para inmediatamente salirle al encuentro. Si es cierto que persigue a tres, es demasiado peligro para él hacer frente a una fuerza tan superior.


  Con esto había terminado la entrevista, pero Dean no había quedado tranquilo.


  Por la noche, había ido a visitar a Marian, muy preocupado. La joven, al observar su rostro tenso, adivinó que algo grave le embargaba y trató de obligarle a decir lo que era.


  El trató de resistir, pero al fin, ante las súplicas y aun el enojo de ella, terminó por confesarle todo lo que el sheriff le había dicho.


  Marian, francamente asustada, clamó:


  —¡Dios mío, no, eso no puede ser! Tu hermano ha hecho algo maravilloso descubriendo quiénes fueron los cobardes asesinos de mi padre, pero si esto puede servir para poner en peligro su vida, renuncio a que sean perseguidos. A mi padre ya nadie, puede devolverle la vida, pero la de tu hermano sí puede ser salvada.


  —¿Y qué puedo hacer, Marian? Peter asumió para él todo el peligro y toda la gloria, y no me ha mandado una sola carta dándome cuenta de sus gestiones, ni me ha pedido ayuda ni consejo. No sé por dónde anda, parece que se mueve por los poblados a velocidad de vértigo, quizá porque la persecución le obliga a ello, y no tengo la menor idea de dónde podría salirle al paso. Cuando unos criminales huyen, nadie es capaz de adivinar cuál puede ser el camino escogido, puesto que maniobran contra toda lógica.


  »El sheriff me ha prometido telegrafiar a sus compañeros de la zona a lo largo del ferrocarril, por si alguno establece contacto con Peter, y puede obligarle a detenerse, o a dar señales de vida. Si consigue algo, inmediatamente me lanzaré en su ayuda, llevándome unos cuantos peones de mis sembrados, para acorralar a esos chacales y acabar con esta alucinante odisea.


  Y cuando ansiosamente esperaba alguna noticia para poder actuar, el destino cruel le había enfrentado con su hermano, pero cuando ya nada se podía hacer por él.


  El sheriff, al verle entrar demudado, pálido, con los ojos enrojecidos por las ardientes lágrimas que había vertido ante el cadáver, adivino que algo trágico había sucedido y, poniéndose en pie súbitamente, clamó:


  —¡Dean! ¿Qué le sucede?


  —¡Mi hermano! —bramó el colono con voz estrangulada por la angustiosa emoción—. ¡Mi hermano!


  —¿Qué le ha pasado a Peter?


  —¡Muerto!... ¡Asesinado a balazos, y después, para mayor insidia, colgado de una cuerda como si fuese un criminal!


  El sheriff, aterrado, apretó los puños rugiendo:


  —¡Sangre del demonio!... ¿Cómo ha podido ser eso y dónde?


  —¡En nuestra propia cabaña, sheriff!


  —¿En su cabaña?


  —Sí. Peter había seguido a ese trío de hienas, y no sé cómo legraron descubrirle. Han debido venir persiguiéndole hasta la cabaña, y allí le acogotaron. Me ha dejado una nota póstuma en la que me dice que por falta de armas, no podía defenderse, y que le iban a asesinar. Lograron forzar la puerta y... le asesinaron fríamente.


  —¿Cómo Peter no llevaba armas?


  —Lo ignoro, pero lo sospecho. Tenía un balazo en el brazo derecho, quizá producto de su lucha con los asesinos y, al recibir el tiro, quedó desarmado. Luego, viéndose impotente para hacerles frente, pensó en refugiarse en la cabaña, y allí encontró la muerte. Yo estaba en los sembrados, ignorante de sus andanzas, y desde allí nada pude oír de lo que sucedía. Esto se acabó, sheriff.


  —No, aún no. Falta echar mano a esos granujas y...


  —¡Oh, claro que sí! Falta eso y, aunque supiese que me iba a costar la vida, no renunciaría a cazarlos por nada del mundo. Juro que voy a ser con ellos más cruel que el comanche más sádico que se conozca, y aun así no pagarán debidamente su cobardía.


  —Lo peor es que... cualquiera sabe dónde localizarlos.


  —Quizá sí, porque mi hermano, al borde de la muerte, me pide venganza en esta nota y me indica donde es posible que pueda dar con ellos. Parece ser que como no encontraron el dinero que el señor Shockley había metido en la silla del caballo, creen que debió esconderlo en algún sitio de los alrededores donde fue asesinado, y su idea era volver allí para registrar hasta encontrarlo. Esto explica por qué en lugar de haber huido muy lejos, andan rondando esta zona.


  —Pero... ¿cómo es posible que esa gente haya dejado sin ver esa nota, que puede ser su sentencia de muerte?


  —Porque Peter la escondió detrás de un retrato suyo, y lo descolgó, dejándolo en el suelo, quizá seguro de que yo me apresuraría a recogerlo al verlo allí. Así sucedió y, como lo había dejado sin clavar, el cristal y la cartulina cayeron al suelo al recogerlo y, entre ellos, descubrí la nota.


  —Admiro el valor y la sangre fría de su hermano. Era todo un hombre.


  —Y por ser todo un hombre, no se atrevieron a enfrentarse con él. Sólo asesinándole con ventaja podían llevárselo de este mundo.


  —Bien, eso ya no tiene remedio, pero, en cambio, es posible que lleguemos a tiempo de interceptar las maniobras de esos buitres. Creo que no debemos perder un minuto.


  —No lo perderemos, pero... yo no puedo dejar el cadáver de mi hermano en la cabaña, como si fuese un perro. Debo cumplir antes la sagrada misión de darle sepultura.


  —De acuerdo, y esa tarea hemos de realizarla lo antes posible.


  —Pero nos hará perder un tiempo precioso. Pienso que me corresponde a mi ocuparme de eso y a usted tomar las medidas pertinentes para localizar a los asesinos.


  »No creo que en pleno día se atrevan a moverse por la pradera como si nada hubiese sucedido. Tienen que comprender que el crimen ha de ser descubierto pronto, y que inmediatamente nos lanzaremos a buscar a los autores. Creo que lo primero que habrán hecho es tratar de esconderse en algún sitio, para hurtar el cuerpo al peligro, y si en verdad todo lo exponen por buscar el botín, quizá sea en plena noche cuando se atrevan a moverse, aprovechando las sombras para volver al lugar de su primer delito.


  »Creerán, con cierta lógica, que en todas partes se les puede buscar menos en aquel lugar, y sea allí donde se dirijan. El ribazo es un buen escondite, y hasta un punto en el que se puede organizar una defensa desesperada.


  »Por ello, propongo que usted, con media docena de mis peones, se trasladen inmediatamente al ribazo, y tomen allí posiciones. Si tratan de volver a él, les será fácil dejarles llegar y sorprenderles cuando menos lo esperen, pues, desconociendo la nota que me dejó Peter, creerán que ya nadie más sabe cuáles eran sus proyectos.


  —Si ese es su deseo, por mi parte no tengo inconveniente en seguir su plan, pero... piense que si se adelantan, cuando usted quiera tomar parte en la caza, llegará tarde.


  —Lo sentiré con toda mi alma, pero antes es ocuparme de mi hermano. Si llego tarde, pero ustedes logran acabar con ellos, tendré el consuelo de que tanto el señor Shockley como mi hermano habrán sido vengados.


  —En ese caso, vaya en busca de sus hombres y mándemelos aquí. Inmediatamente me encaminaré con ellos al ribazo.


  Dean montó a caballo y se presentó en los sembrados. Los muchachos estaban terminando de almorzar, muy lejos de sospechar la terrible tragedia.


  Cuando Dean les dio cuenta de ella, los peones, inflamados en rabia, clamaron a voces que se imponía buscar a los asesinos, y Dean les calmó diciendo que eso se pretendía, para lo cual contaba con ellos.


  Todos reclamaron formar parte de la expedición, pero Dean les exigió que sorteasen entre ellos, para que sólo media docena se pusiesen a las órdenes del sheriff. Realizado esto, volvió al poblado a tratar con el dueño de la funeraria el entierro de Peter. La noticia de su muerte fue como una explosión, pues, minutos más tarde, todo el vecindario, conocía el drama y, en masa, se trasladaban a la cabaña del colono para testimoniar a éste su pésame.


  Dean se vio imposibilitado de abandonar aquello, dejando el cadáver entre tanta gente. Quería ir a visitar a Marian para informarla del trágico fin de su hermano, y no sabía cómo hacerlo.


  Tendría que mandarle un aviso, pero temía el efecto que la noticia pudiese causarle. Por esto, quería estar a su lado y ser él quien, con todo género de precauciones, la informase del suceso.


  Pero no le dio tiempo porque la noticia, al extenderse, había llegado hasta la hacienda de Marian, la cual, angustiada al conocerla, se apresuró a hacer acto de presencia en la cabaña.


  El encuentro de los dos prometidos fue algo emocionante. Ella se arrojó en los brazos de él, sollozando con terrible violencia y Dean tuvo que reprimir su propio, dolor para suavizar el de ella.


  —¡Oh, Dean, parecía que me lo decía el corazón! ¡Qué terrible tragedia, y todo... por nuestra causa!


  —No digas esas cosas. Peter ha cumplido un deber, aunque ese deber me correspondía a mí más que a él. Es el sentimiento que guardaré siempre; el pensar que murió por evitar que yo muriese.


  —¡Quién sabe! Peter era demasiado joven e impetuoso, y tú eres más reflexivo. Hubieses procedido de un modo más cauto.


  —¿Sabemos, acaso, cómo procedió Peter? A veces, no es la cautela la que vence, sino el azar. Un imprevisto echa por tierra los planes mejor concebidos.


  »En fin, Marian; hay que resignarse con lo que el destino nos tiene reservado. Ni tu padre ni Peter pueden ya volver a la vida, pero, en cambio, sí pueden ser castigados los que se los llevaron por delante cobardemente; eso sí que se puede hacer.


  —¿Cómo? A saber dónde estarán ya.


  —Hay una posibilidad de salirles al paso, y se va a intentar. Mataron a Peter porque descubrió sus proyectos, y creen que, al cerrarle la boca, nadie los conoce. Se engañan, porque Peter logró dejarme una nota escondida, y me indicó dónde podía salirles al paso. Ahora mismo se está organizando la emboscada, y esta tarde, cuando mi pobre hermano reciba sepultura, me uniré al sheriff y a mis peones para acabar con ellos.


  —¡No, tú, no! ¡Por lo que más quieras, Dean, no vayas! Puedes caer también, y entonces yo...


  —No pases miedo. Ellos son tres, y nosotros seremos ocho, y les esperaremos ocultos cuando no sospechen el peligro. No habrá opción para ellos, y caerán como merecen. Acosados a tiros como una jauría de lobos.


  Fueron inútiles las súplicas de la joven; Dean no hubiese renunciado a enfrentarse con los asesinos ni por salvar su propia vida, y ella, comprendiéndolo, dijo, dando un hondo suspiro:


  —Te comprendo, Dean, y aunque voy a sufrir una nueva angustia, admito que no puedo oponerme a que cumplas esa sagrada misión. Que el cielo te proteja, ya que no pudo proteger a mi padre y a tu hermano, y que sea lo que él disponga.


  La joven pasó a la alcoba de Peter, donde ya había sido depositado el cadáver. Dean le había cambiado de ropa, haciendo desaparecer el aspecto impresionante que presentaba cuando le descubrió colgado de la viga, pero lo que no había podido ocultar era la lengua colgante, a causa de la presión de la cuerda y la fiera señal amoratada que circundaba su cuello.


  Por ello, había preferido cubrir la cara del muerto con un pañuelo, para evitar aquella desagradable impresión.


  Marian, de rodillas ante la cama, rezó con fervor por el alma del desgraciado joven, y todos los presentes la imitaron.


  A poco más de media tarde, la funeraria envió en busca del cadáver. Los alrededores de la cabaña eran un hormiguero de vecinos que habían acudido a testimoniar su pésame a Dean y a asistir a la conducción del cadáver.


  Marian, valientemente, se sumó a la comitiva. Lo mismo que otras mujeres seguían el féretro, ella se creía la más obligada a seguirle también.


  En el cementerio se había abierto una fosa para recibirle. Más tarde, se colocaría la lápida con la inscripción que Dean ordenara esculpir en ella.


  El cuerpo fue depositado en la fosa, donde cayeron infinidad de flores silvestres, que algunas mujeres piadosas habían recogido para este acto sencillo, y cuando la tierra cubrió el hueco, Dean, con voz ronca, clamó:


  —Esto se ha terminado, Marian. Espero asistir a un acto semejante, no tardando mucho, pero con menos pesar, y sí con más alegría que esta tarde.


  Y, tomándola del brazo, pues la joven parecía estar a punto de desmayarse, la ayudó a salir del cementerio, cuando ya la tarde amenazaba con morir también.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  CHACALES AL INFIERNO


   


  Los tres rufianes, tras su cobarde hazaña, habían huido hacia un terreno escarpado que se les ofrecía, algo lejos. No tenían otro sitio donde esconderse en pleno día, ya que sospechaban que no tardando mucho se descubriría la muerte del infeliz Peter.


  Pero algo empezaba a desmoronar la unión entre los tres. El malestar que Slade y Carroll habían manifestado, tras el fracaso sufrido al no encontrar el botín, acababa de sufrir un nuevo y más violento motivo de roce. Habían añadido un crimen más a la lista, y lo que era peor para ellos, Slade tenía el brazo fracturado por el nombro, a causa del feroz estacazo que Peter lograra administrarle.


  El bandido bramaba de dolor, y pedía que le fuese curado el brazo. Sentía unos dolores alucinantes y sólo pensaba en el modo de que le fuesen amortiguados.


  Pero las cosas no estaban para andarse con bromas. Nadie podía ir al poblado en busca de un médico que atendiese al herido, ni a aquél se le podría justificar cómo se había producido la lesión.


  Fritz, sombrío, bramaba:


  —¡Cállate ya, vencejo!... ¿Es que es más importante dejar de sufrir un rato que dejar de sufrir para siempre, colgado de un árbol? Tenemos que encontrar un refugio antes de que se descubra todo, y no podemos perder el tiempo. Cuando lo encontremos, examinaremos tu brazo y ya veremos qué se puede hacer.


  —Como a ti no te duele, hablas así—clamó, furioso, el rufián—, pero no creas que soy de roca para poder aguantar hasta que a ti te parezca bien. O me curas esto rápidamente, o no me importa liarme a tiros con mi sombra.


  Estaba tan rabioso, tan fuera de sí, que Fritz temió que fuese capaz de echar mano al revólver y, poniéndose a su espalda, advirtió colérico:


  —Sigue por delante y no hagas alguna tontería, o te curaré el brazo metiéndote dos onzas de plomo en la cabeza. ¡Adelante y a aguantar!


  Slade rechinó los dientes fieramente. Comprendía que el salvaje Fritz sería capaz de cumplir su amenaza, y tuvo más miedo a recibir el tiro que a sufrir el agudo dolor que atormentaba su brazo.


  Por fin, tras un galope rudo que acabó de agotar las energías de los tres bandidos, alcanzaron la zona de depresiones en la que confiaban permanecer ocultos hasta el momento en que pudiesen galopar al lugar donde mataron a Tony, para buscar con ansia los codiciados quince mil dólares.


  Allí podían ocultarse a miradas indiscretas, y en caso de que el peligro surgiese y alguien decidiese registrar aquel lugar, contaban con defensas naturales que aprovecharían para mantener a raya a sus perseguidores.


  Cuando al fin alcanzaron un vano protegido, Slade se dejó caer a tierra, retorciéndose en dolores, y Fritz,. acercándose a él dijo:


  —Veamos qué fue eso. Sí que tuviste mala suerte con meter el brazo tan a destiempo.


  —Cúrame y déjate ya de comentarios.


  Fritz le despojó de la chaqueta, y examinó el miembro lesionado. Tenía el hueso tronchado a la altura del hombro, y Fritz no sabía qué hacer.


  Intentó mover el brazo para buscar la manera de unirlo a la parte tronchada, pero el dolor obligó a Slade a emitir un bramido alucinante, al tiempo que estiraba, la pierna y se la aplicaba ferozmente al pecho, mandándole a varios pasos y haciéndole chocar contra un saliente de piedra, que se le clavó en la espalda. La reacción de Fritz fue feroz y, llevando la mano al costado, sin levantarse y antes de que el dolido Slade tuviese tiempo de darse cuenta del resultado de su hazaña, disparaba contra él, clavándole tres balas en el cuerpo.


  Carroll quedó consternado ante el sangriento suceso, pero Fritz, ferozmente, bramó:


  —Así ya no tendrás que quejarte ni pagarás a coces el favor de pretender aliviar tus dolores.


  —¿Qué has hecho, Fritz? —preguntó Carroll, nervioso—. Estamos poniendo las cosas cada vez peor.


  —No lo creas. Slade no tenía arreglo, al menos sin que algún médico le hubiese examinado y curado. Comprenderás que eso no podíamos hacerlo, al menos mientras no estuviésemos lejos de aquí, y con él vociferando dé esa manera y sin poder moverse, ¿qué podíamos hacer para ir en busca del dinero y emprender la huida? Nos hubiese perdido a los tres, y si alguien tenía que perderse que fuese él.


  »Ahora, en cuanto nos sea posible, iremos los dos a buscar el dinero, y eso saldremos ganando, porque así tocaremos a más.


  Carroll no contestó, pero sintió un estremecimiento en todo su cuerpo. Ponderaba si su compañero no sería capaz más adelante de hacer con él lo mismo que había hecho con Slade, si tenían la suerte de encontrar el dinero.      


  Y este pensamiento le soliviantó de tal manera, que se prometió no darle lugar a ensayar la puntería con él. Si encontraban el dinero... quizá fuese él quien se adelantase a los acontecimientos.


  El cadáver de Slade fue trasladado más lejos, y arrojado a una grieta bastante profunda. Luego, lanzaron ramas y piedras para cubrir su cuerpo de manera que no fuese, fácil descubrirle en mucho tiempo.


  Era media tarde cuando terminaron su macabra faena, y como se sentían ferozmente cansados de las muchas horas sufridas sin dormir, galopando por la llanura, decidieron devorar algo de lo que llevaban en los sacos de viaje como medida de previsión, y luego, fabricaron unos lechos improvisados con hojas secas, y se tumbaron en ellos.


  Carroll realizó esfuerzos tremendos para no dormirse. Parecía como si tuviese el presentimiento de que si se dormía, no despertaría más a la vida, y le atormentaba el sombrío panorama que se les había presentado. Fritz era una fiera humana sin pizca de piedad y dominado por el egoísmo, y le creía capaz de repetir con él lo que había hecho con Slade, aunque lo sucedido con éste último podía tener cierta justificación.


  Pero, pese a sus esfuerzos, a la voluntad de no dormirse, acosado por el miedo, la soledad reinante, las sombras de la noche que se habían echado encima, y el agotamiento físico que padecía, terminaron por vencerle, y , se quedó dormido con un sueño pesado y duro, que sería muy difícil romper sin un descanso previo.


  Fritz, más recio y entero que su compañero, poseía una resistencia de elefante, y aunque también le pesaba el cansancio, era capaz de resistir más horas que los demás, sin dejarse vencer por el sueño.


  Sin embargo, dueño de sus nervios, había adoptado una actitud rígida e inmóvil, que daba la sensación de un cuerpo sin vida. Ni un solo músculo de su cuerpo se contraía, ni daba la sensación de realizar movimiento alguno.


  Sus ojos parecían cerrados, pero no lo estaban del todo. Bastante entornados, había dejado el espacio suficiente para poder ver cuánto se moviese en torno a él y, como se había colocado de manera que su compañero no podía salir de su campo visual, seguía sus movimientos inquietos, a través de sus párpados cerrados y, si se hubiese levantado, él se habría puesto en pie antes que Carroll.


  Y mientras le vigilaba, su cerebro trabajaba incansable y cruel, buscando soluciones al problema.


  Hasta aquella tarde, no había pasado por su imaginación librarse de la carga de sus dos cómplices y apropiarse del botín por entero. Le habían secundado en sus planes, corriendo su misma suerte, y hasta entonces había estimado muy útil su ayuda, por si se presentaba algún peligro que reclamase una acción colectiva para hacerle frente.


  Pero ahora, las cosas habían cambiado. Muerto Slade, quedaba sólo Carroll, con quien, tendría que repartir una cantidad bastante crecida, si la encontraba como creía, y su egoísmo no admitía tales repartos.


  Aparte esto, Carroll más que una ayuda podía ser un estorbo. Si buscaban a tres, uno solo no llamaría la atención, y podría escurrirse más fácilmente para emprender la huida cuando tuviese el dinero.


  Y con aquella cantidad tan fantástica se prometía una vida de rajá, en Yuma o en otra parte cualquiera de América, y si las cosas se presentaban mal, hasta podía trasladarse a Méjico, donde no le acuciaría el temor de ser detenido.


  Porqué ahora, aunque ignoraba cómo, se había descubierto que habían sido ellos los que asesinaron al traficante. Se habían dejado engañar estúpidamente al observar que nadie parecía buscarlos, y se daba cuenta de que todo se había llevado en el misterio, para no ponerlos en guardia y así poder cazarlos más fácilmente..


  El cerco se iba a cerrar demasiado, una vez que descubriesen la muerte del que les había estado persiguiendo y, si el cerco se estrechaba, era más fácil que uno solo pudiese encontrar un portillo por donde salir de él, que dos juntos.


  Esta consideración y el egoísmo eran los que estaban batallando en su cerebro vilmente, en busca de la solución al problema.


  Y terminó per adoptar una resolución. Si Carroll le estorbaba, lo mismo que se había librado de la engorrosa compañía de Slade, debía librarse de la de su otro cómplice.


  Y como la suerte de Carroll estaba echada, sólo se preocupó de librarse de él.


  Hacía un rato que su compañero había dejado de moverse, inquieto. Lo veía a través de sus párpados, ahora menos cerrados, y tenía concentrada en él su ardiente mirada, estudiando su cuerpo, por si captaba en él algún síntoma que le descubriese que parecía dormido, pero que no lo estaba.


  Hasta que le sintió roncar pesadamente.


  Una sonrisa irónica plegó los duros labios del bandido. Carroll no había podido resistir el sueño y el cansancio, y había terminado por quedar como un leño.


  Levemente, llevó su mano a la cintura y extrajo el revólver. Luego, dio media vuelta sobre sí mismo y boca abajo, empezó a reptar por la tierra como un lagarto, con dirección al lugar donde roncaba el durmiente. Si fingía dormir, en cuanto le viese en pie se pondría en guardia, mientras que si se arrastraba, era más difícil que le descubriese antes de que pudiese acercarse lo suficiente para no errar los disparos, ya que la noche se había presentado bastante oscura, aunque las estrellas refulgían en el cielo como diamantes perdidos en el espacio.


  Poco a poco se fue acercando. Su brazo derecho avanzaba rígido, con el revólver de frente por si surgía el peligro y así se fue acercando a su compañero, sin que éste diese señales de darse cuenta de ello.


  Y sin prisa, con una sangre fría de reptil, llegó junto al durmiente que yacía boca arriba, emitiendo ronquidos sonoros.


  Fritz se incorporó, extendió el brazo, colocó el cañón del revólver frente a la sien del durmiente a escasas pulgadas y apretó el percusor.


  Sólo se captó el bronco estampido de la detonación. De la boca de Carroll no salió el más leve quejido, y el estremecimiento de su cuerpo al recibir la bala, fue la última señal de vida que dio.


  Fritz, tranquilo, se puso en pie y murmuró:


  —¡Abur, muchacho! En el infiernos nos encontraremos alguna vez.


  Enfundó el arma y estiró sus piernas, dando algunas zancadas por el claro para recobrar su elasticidad. Le dolía todo el cuerpo de haber estado imitando a los lagartos durante un buen rato.


  Ahora ya no tenía que consultar con nadie ni repartir, si descubría el dinero. Lo que se imponía era ir en su busca cuanto antes, pues le separaban unas cuantas millas del lugar del primer crimen.


  Fritz calculó que serían las doce de la noche, poco más o menos. Nadie había dado señales de vida por el paisaje que se abarcaba desde allí, y empezaba a sospechar que debían creerlos galopando fieramente para dejar mucha distancia a su espalda, y esto favorecería sus planes, pues parecía natural que les buscasen por todas partes, cuanto más lejos mejor, que no en el sitio donde habían desarrollado sus actividades criminales.


  Fritz calculó que iba a necesitar más de cinco horas para alcanzar el ribazo. Su caballo, aunque había descansado, acusaba la dureza de las últimas jornadas, y no podía exigirle mucho esfuerzo.


  Si llegaba de madrugada, apenas saliese el sol estudiaría con mucho cuidado el terreno por donde Tony había caminado hasta caer, y si en verdad se había desprendido del dinero, tenía que encontrarlo forzosamente.


  Por ello, sin preocuparse esta vez de ocultar mejor el cadáver de Carroll, preparó su caballo y, saltando a la silla, abandonó el quebrado terreno para salir a la pradera.


  Pero tuvo buen cuidado de hacerlo dando un rodeo para alejarse de los aledaños del poblado y de los sembrados más próximos. Podía tropezar por allí con alguien que vigilase el paisaje, y se imponía actuar con todos sus sentidos alerta.


  Y una vez que se alejó un par de millas girando en amplio círculo, volvió a enderezar el rumbo de su caballo en dirección a la ruta que conducía a Kungman. Aunque la noche estaba oscura, no lo estaba tanto que le fuese imposible orientarse. A la luz de las estrellas, distinguía ciertas características del paisaje, que le servían de brújula para no desviarse de la ruta precisa.


   


  * * *


   


  Dean, una vez que el cuerpo de su hermano recibió sepultura, acompañó a Marian a su hacienda. Estaba deseando verse libre de ella para unirse al sheriff y a sus hombres, que ya debían estar emboscados en el ribazo.


  La joven, que temía por la vida del hombre que amaba, intentó un último esfuerzo para evitar que se expusiese también:


  —¡No vayas, por lo que más quieras!... Esa gente sabe que no habrá piedad para ellos si son apresados, y lucharán hasta morir.


  —Es igual. Ya te he dicho que seremos ocho hombres a atacarles, y esto hará más fácil la caza. Les encerraremos en un círculo de balas, y no podrán escapar.


  —Pero ellos también dispararán.


  —Quizá sí y quizá no; todo dependerá de que podamos sorprenderles antes de que tengan tiempo de ponerse a la defensiva. Con chacales así no hay que tener miramientos como no se tienen cuando hay que aplastar a una víbora.


  »Y aunque te agobie, tú eres la menos llamada a incitarme a que por miedo deje de vengar la muerte de tu padre y de mi pobre hermano. Eso es algo que clama al cielo y no retrocedería por nada del mundo.


  Ella bajó la cabeza para ocultar sus lágrimas.


  —Sé que tienes razón en todo, Dean, y te admiro, pero el amor es egoísta.


  —También el mío lo es, pero no quiere ser un amor manchado por la indignidad y la cobardía.


  »Sé que nunca se puede desdeñar el peligro, pero en esta ocasión es mínimo. No soy un insensato y, por ti y por mí, cuidaré de no cometer imprudencias. No se trata de lucirse en un duelo a los ojos de la gente, sino de castigar a unos viles asesinos y, castigándoles, tanto da que caigan de una manera como de otra.


  Y dejando un poco más tranquila a Marian, se despidió de ella.


  —Adiós, Dean, que tengas suerte y... que vengas en seguida a calmar mi angustia.


  —Te prometo venir en cuanto demos fin de esa cuadrilla de rufianes.


  Dean se apresuró a volver en busca de su caballo y, después de revisar su revólver y llenarse el bolsillo de proyectiles, montó y emprendió la marcha para unirse al sheriff y a sus hombres.


  No tardaría en anochecer, y calculaba estar allí sobre las doce o poco más. El sheriff ya estaba advertido de su incorporación al grupo, y permanecería a la expectativa para salirle al encuentro.


  Dean no calculó mal la hora, pues serían las doce cuando se acercaba al ribazo.


  Antes de avanzar más, lanzó un penetrante silbido que fue contestado poco después y, más tarde, el propio sheriff surgió del ribazo, saliendo a su encuentro.


  —¿Nada? —preguntó ansiosamente Dean.


  —Nada aún, pero... no creo sea tarde. Sospecho que si esos buharros siguen fieles a su plan, no se arriesgarán a venir, si no es caminando en plena noche. Quizá den señales al amanecer, si no es que el miedo les ha obligado a desistir y a emprender la huida.


  —No me lo diga, sheriff, porque entonces, creo que me volvería loco. No puedo renunciar al castigo cuando aún debe estar caliente el cuerpo de mi hermano.


  —Quizá sean temores míos, Dean. Quince mil dólares es una cantidad que tira mucho del ánimo para poseerla. Confiemos en que las cosas salgan como están calculadas.


  Ambos se perdieron entre los accidente del ribazo, uniéndose a los peones, que se habían colocado a lo largo de los escondrijos del terreno, formando una larga fila, por si se imponía abrirse en ancho círculo para no dejar escapar a los indeseables.


  Ocultos tras los salientes más altos, oteaban el paisaje, aunque era difícil descubrir nada. Sólo abarcaban una parte muy próxima, ya que el resto se perdía entre las sombras.


  Y así fue transcurriendo el tiempo hasta que empezó a amanecer.


  Los nervios de Dean parecían próximos a saltar. Nadie había dado señales de vida y ya empezaba a desesperar, pues admitía, como el sheriff, que el miedo les hubiese impulsado a huir, renunciando al problemático botín.


  Pero apenas el sol empezó a surgir por la comba de la tierra, a lo lejos descubrieron un caballo que avanzaba lentamente. El animal no llevaba un rumbo recto, pues daba la sensación de estar agotado, y vacilaba a medida que iba avanzando.


  —¡Atención! —advirtió Dean—. Alguien llega.


  —Pero se trata de uno solo—comentó el peón más próximo.


  —Si, ya lo veo, pero me pregunto si habrán decidido que sea uno sólo el que se arriesgue, para llamar menos la atención. Los tres se harían más sospechosos.


  Esperaron, mientras el jinete, mirando con recelo a todos lados, seguía en línea recta hacia el ribazo.


  Cuando pudieron verle la cara, nadie le reconoció como un posible vecino del poblado, y esto hacía más sospechosa la presencia del jinete.


  Por fin, alcanzó las estribaciones del ribazo y buscó el corte por donde habían penetrado el día que mataron al traficante. Dean, que se había colocado estratégicamente para cerrarle el paso, apenas le vio entrar por el estrecho paso, empuñó el revólver y, desde la altura en que se había colocado, ordenó:


  —¡Alto!... ¡Arriba las manos!


  La rabiosa reacción de Fritz, al verse sorprendido tan estúpidamente, fue tremenda. Se sabía cazado, pero no se resignaba a dejarse coger vivo y, desdeñando la orden, tiró de revólver para adelantarse al colono.


  No lo consiguió, porque éste, al captar el ademán, disparo por dos veces. Fritz, alcanzado en el hombro derecho y en el costado, vaciló del caballo y cayó a tierra, tratando de revolverse, pero Dean, con un salto de tigre, cayó sobre él desde el peñasco, y le aplastó el pecho con el pie, para rápido arrebatarle el revólver que se le había caído de la mano.


  Cuando Fritz quiso intentar un último y desesperado esfuerzo, ya era tarde, porque el sheriff y un peón habían caído también sobre él, inmovilizándole.


  Fritz ya no hizo resistencia, no podía, porque los dos balazos recibidos parecían muy graves.


  Dean trató de obligarle a hablar, pero el bandido apretaba los dientes, resistiéndose. Fue entonces cuando se le ocurrió registrarle, descubriendo en sus bolsillos una cartera con su documentación y, además, la que Peter había perdido al huir de ellos.


  Dean, rabioso, bramo:


  —¡Conque tú eres Fritz, el primo del colono Simpson!... El traidor organizador de esta serie de crímenes. ¿Dónde están tus compañeros? .


  Fue entonces cuando el herido clamó:


  —Si esperáis colgarlos como haréis conmigo, llegáis tarde, porque yo me encargué de eliminarlos. Os he dejado sus despojos en las cortadas que hay cerca de los sembrados de Goldroad. He jugado una baza en la que podía ganarlo todo, y todo he perdido Ya nada me importa lo demás.


  Dean le sacudió, rabioso:


  —¡Habla más serpiente de cascabel!... Di...


  Se quedó cortado. Fritz se había agitado convulso durante unos segundos, para terminar por quedar rígido.


  —Ya es inútil—dijo el sheriff—. El diablo se lo ha llevado, y no le envidio el regalo, pero ha pagado su delito, que es lo principal.


  —Sí, pero ha caído con demasiado honor. Merecía ser colgado y no morir como ha muerto.


  —Pero ha muerto, Dean. No pida más ya. Ahora, lo que se impone es ir a comprobar su declaración respecto a la muerte de sus compañeros. La creo verídica porque entre tigres, el sentido de humanidad no existe.


  Y, reuniendo a los peones, cargaron el cadáver de Fritz en su propio caballo, y se dispusieron a regresar al poblado. Si el animal no resistía, le trasladarían al de uno de los muchachos.


   


   


   


   


   


  EPÍLOGO


   


  Era media tarde. Marian, angustiada, permanecía en el volado balcón oteando el paisaje, hasta que a lo lejos descubrió un grupo que avanzaba con cierta lentitud, y como el corazón le dijo que se trataba de Dean y sus compañeros, corrió a su encuentro.


  Él, al descubrirla, se adelantó y saltó del caballo, para recibirla en sus brazos.


  —¡Dean!... ¿Qué sucedió?


  —Nada, querida, no temas por nadie. Esos chacales han pagado ya sus culpas, y tanto tu padre como mi hermano están vengados.


  —Dios reciba nuestras más fervientes gracias por ello. Dean, quiero pedirte algo.


  —¿El qué?


  —Que vayamos ahora mismo al cementerio a rezar por el alma de los dos, para que sus espíritus reciban el consuelo de saberse vengados.


  —Lo que tú quieras, querida. Pobre es el consuelo que les podemos ofrecer, pero es el único que está a nuestro alcance.


  Y, cogidos del brazo, se encaminaron al cementerio.


   


  FIN
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